!  /o 


DÉLA 


GUERRA  CIVII 


DE  ESP ASA 


¥5 


Sflítft 


1>X>JNT  ^EVARISTO   SV\   MIGUEL, 


0 ' 


-^mmzz^ 


■•*?■ 


N 

■sU.ab ana    0 


(Nob'tovno. 


*vr¿;- 


^2# 


J 


-  i  í •>■■•■■    "■■/' 

,       ,:<m    't,    I 


DE    LA 


(BnnmiBü  cea^iiLL 


DE   ESPAÑA 


POR 


#♦  <Mmfi$t0  §m  8üiátt*fc 


GEFE    DEL    ESTADO  MAYOR    GENERAL    DEL    EJERCITO   DE 
OPERACIONES  DEL  NORTE. 


REIMPRESO. 


HABANA. 

Imprenta  del  Gobierno  y  Capitanía  general  por  S.  M. 

1836, 


P/í^-GA,,*  pQ 


U'O  *  / 


En  quó   discordia  cives 

perduxit  miseros 

Virc,   Ec.  I. 


Se  han  comparado  por  algunos  las  guerras  civiles  á  las 
tempestades  que  purifican  la  atmósfera  y  son  preludio  de  nue- 
vos resplandores  en  el  cielo.  La  historia  no  deja  de  confir- 
mar, en  ciertos  casos,  esta  comparación,  que  en  otros  dista 
muchísimo  de  ser  exacta.  Mas,  supongamos  que  lo  sea;  su- 
pongamos que  las  guerras  civiles  sean  siempre  tempestades 
que  descargan  los  aires  de  sus  impurezas;  ¿dejan  de  ser  estos 
trastornos  el  terror  3^  ei  espanto  de  la  naturaleza?  ¿Dejan, 
mientras  duran,  de  bramar  los  aires,  de  temblar  el  suelo,  de 
desaparecer  las  mieses  al  ímpetu  feroz  del  huracán,  de  desatarse 
los  torrentes,  que  arrastran  en  su  furia  los  árboles,  los  gana- 
dos, las  habitaciones;  de  convertirse  en  una  escena  de  luto  lo 
que  era  la  gala  de  la  creación  y  el  orgullo  de  la  industria? 

¡Desgraciadas  las  naciones  que  las  guerras  civiles  ali- 
mentan! jDesgraciadas  las  épocas  en  que  las  leyes  han  per- 
dido su  vigor;  en  que  todo  cede  á  la  violencia  y  al  capricho 
del  mas  audaz  ó  del  mas  fuerte;  en  que  las  pasiones  feroces  son 
la  sola  norma  que  arregla  los  actos  de  la  mayor  parte  de  los 
hombres  públicos;  cuando  la  victoria  legitima  toda  maldad, 
toda  opresión,  toda  injusticia;  cuando  en  nombre  de  la  patria, 
ó  del  trono,  ó  de  la  religión,  se  cometen  los  mayores  atenta- 
dos contra  la  humanidad;  cuando  las  confiscaciones,  las  pros- 
cripciones, los  cadalsos  son  los  mas  fuertes  testimonios  con  que 
el  vencedor  acredita  la  justicia  de  su  causa!  Y  no  quiero  pres- 
cindir ahora  de  que  esta  justicia  se  halle  verdaderamente  al 
lado  de  uno  de  los  dos  partidos;  mas  los  horrores  indicados 
señalan,  con  muy  pocas  escepciones,  todos  los  trastornos  de 
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esta  especie,  y  en  definitivo  resultado,  es  el  partido  Vencedor 
el  que  se  adorna   con  las  palmas  de  legítimo  ;    es  el  vencido 
quien,  á  las  calamidades  que  lleva  consigo  su  derrota,  tiene 
que  añadir  el  dictado  afrentoso  de   rebelde. 

España  es  una  de  las  naciones  de  la  Europa  que  ha  es- 
tado menos  espuesta  á  las  calamidades  de  este  azote.  En  los 
siglos  medios  estaba  al  nivel  de  las  demás  en  ser  víctima  de 
todos  los  horrores  que  llevan  consigo  la  falta  de  saber,  y  la  am- 
bición y  codicia  de  una  aristocracia  turbulenta.  Desde  princi- 
pios del  renacimiento  délas  luces,  si  sufrió  iodos  los  males  que 
produce  el  despotismo,  estuvo  exenta  de  las  convulsiones  intes- 
tinas originadas  por  los  hijos  de  una  misma  gran  familia. 
Esceptuando  la  lucha  pasajera  de  las  calamidades  de  Casti- 
lla contra  los  abusos  de  la  autoridad  real  del  segundo  prínci- 
pe de  la  casa  de  Austria,  y  la  diferencia  de  partido  que  si- 
guieron varias  provincias  cuando  se  trato  de  recoger  la  su- 
cesión del  último  de  sus  monarcas,  paso  tres  siglos  de  exis- 
tencia pacífica  y  tranquila  enteramente  estraña  á  sacudimien- 
tos tan  terribles.  Porque  no  llamo  guerra  civil  la  de  los  mo- 
riscos de  Granada,  en  que  un  pueblo  estrangero  y  conquista- 
do se  sublevo  contra  escesos  de  opresión  por  parte  de  sus 
vencedores.  Así  mientras  en  Francia,  en  Inglaterra,  en  Ale- 
mania se  sufrían  en  épocas  distintas  todos  lo?  disturbios  origi- 
nados por  contiendas  medio  políticas,  medio  religiosas;  Espa- 
ña en  decadencia,  en  un  atraso  general,  agoviada  bajo  el  do- 
ble yugo  del  despotismo  civil  y  religioso  no  sufria  al  menos  las 
agitaciones  producidas  por  la  incompatibilidad  de  intereses  ó 
divergencia  de  opiniones.  Se  me  dirá  que  era  el  mismo  des- 
potismo civil  y  religioso  el  que  alejaba  la  guerra  civil  de 
nuestro  suelo:  mas  sin  detenerme  ahora  á  ventilar  esta  cues- 
tión, me  basta  indicar  que  los  españoles  no  teníamos  costum- 
bres, ni  tradiciones,  ni  aun  ideas  exactas  de  estos  sacudimien- 
tos populares,  cuando  comenzó  para  nosotros  el  siglo  diez  y 
nueve  que  cambio  enteramente  el  semblante  de  las  cosas. 

Era  nuestro  destino  llamar  desde  dicha  época,  y  sin  nin- 
guna intermisión,  los  ojos  del  mundo  civilizado  por  motivos 
enteramente  diferentes  de  los  que  la  habian  ocupado  en  los 
siglos  anteriores.  Fué  en  el  diez  y  seis  objeto  de  respeto,  mez- 
clado con  sentimientos  de  odio,  la  nación  grande  y  poderosa 
dueña  del  nuevo  mundo  y  de  una  influencia  preponderante 
en  los  destinos  de  la  Europa.  Se  cambió  este  odio  en  cier- 
ta especie  de  desprecio  en  el  siguiente  por  causas  de»  todo  el 
mundo  conocidas.    Nos  volvimos  á  elevar  un  poco  en  la  es- 
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limación  del  público  en  el  diez  y  ocho:  mas  en  los  tres  fué 
siempre  la  nación,  una  y  compacta,  la  que  escita  en  la  Euro- 
pa unos  mismos  sentimientos,  la  que  sufrib  un  mismo  juicio 
ea  el  tribunal  de  la  opinión  y  de  la  historia.  Desde  princi- 
pios de  808  esta  llamada  la  curiosidad  del  público  hacia  nues- 
tras disensiones,  nuestras  turbulencias  intestinas,  la  incompa- 
tibilidad de  los  intereses  que  mutuamente  nos  dividen,  el  en- 
carnecimiento  de  los  partidos  que  se  disputan  un  campo  de  ba- 
talla, las  vicisitudes  singulares  y  diversidad  absoluta  de  los 
principios  que  alternativamente  dominan  nuestro  suelo. 

A  la  primera  invasión  de  los  franceses  debemos  el  cono- 
cimiento y  espericncia  de  estos  males.  Entre  todas  las  mise- 
rias á  que  nos  condenaba  la  ambición  del  primer  conquista- 
dor del  siglo,  fué  la  guerra  civil  la  mas  fatal  que  sus  armas 
formidables  nos  trajeron.  No  entro  por  ahora  en  la  hipótesis 
de  lo  que  hubiese  sido  nuestra  nación  á  recibir  sin  repug- 
nancia, o  á  lo  menos  sin  sacudimientos,  el  yugo  del  empera- 
dor y  su  propia  dinastía.  Son  cuestiones  inútiles  de  ventilar, 
pues  entran  en  la  esfera  de  las  continencias,  a  que  los  hechos 
no  pueden  poner  un  sello  decisivo.  Es  mi  solo  proposito  in- 
dicar que  si  antes,  ó  en  el  momento  de  verificarse  la  invasión 
francesa,  hubo  individuos  que  creyeron  ver  en  la  nueva  di- 
nastía una  época  de  regeneración;  que  si  prefirieron  en  idea 
el  poder  del  hombre  grande  que  dominaba  el  siglo  al  cetro 
usado,  á  la  dominación  fatal  y  desastrosa  de  un  monarca  dé- 
bil, no  se  les  puede  acusar  ni  de  sentimientos  desleales,  ni  de 
desoír  los  dictámenes  de  la   prudencia. 

Napoleón  gozaba  ento'nces  de  una  inmensa  popularidad 
entre  los  mismos  españoles.  Los  principios  de  la  revolución 
francesa  fermentaban  en  las  cabezas  de  una  gran  parte  de  su 
juventud:  las  victorias  de  la  Francia,  los  triunfos  del  empe- 
rador eran  casi  para  todos  un  objeto  de  entusiasmo.  Con  los 
nombres  de  M arengo,  de  Austerlitz  y  Jena,  se  habían  familia- 
rizado la  mayor  parte  de  los  españoles,  }r  á  la  paz  de  Tilsit 
se  presentaba  el  emperador  como  un  gigante  de  poder  á  los 
ojos  de  sus  admirado-res.  ;Qué  estraSo  es  que,  comparándole 
con  los  que  gobernaban  ento'nces  la  nación,  y  haciendo  un 
paralelo  entre  el  pais  vecino  ,  que  se  ostentaba  como  en  la 
cumbre  de  la  prosperidad,  y  el  nuestro,  que  ofrecía  todos  los 
síntomas  de  la  decadencia,  abrazasen  algunos  con  placer  la 
idea  de  ser  un  dia  gobernados  por  el  genio  que  daba  tal  gra- 
do de  esplendor  á  los  pueblos  de   su  dependencia. 

Al  juicio  de  los  hombres    imparciales  en  este  genio  solo 
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consistid  el  que  una  idea  que  tan  plausible  pareeiaubiese  resal- 
tado una  quimera.    Quiso  el  mal   destino,  que  comenzaba  á 
obcecarle  en  su  prosperidad,  que  hubiese  empleado  para  es- 
tablecer su  dominación  en  la  Península  precisamente  los  mis- 
mos medios  que  debían  hacerla  odiosa  y  detestable.  La  histo- 
toria  dirá  d  mas  bien  ya  lo  ha  dicho,  por  qué  modos,  por  qué 
estraña  combinación  de  circunstancias  la  nación  se  alzo  en  ma- 
sa contra  este  coloso  formidable;  por  qué  singularidad  espli- 
cada  fácilmente,  el  talento,  la  ignorancia,  la  ilustración,  el  fa- 
natismo, las  clases  que  aspiraban  á  reformas  como  las  que  opo- 
nían una  invencible  resistencia  á  todo  principio  innovador,  se 
alzaron  todas  de  consuno  contra  este  yugo  estrangero  que  le& 
pareció  el  mayor  de  los  ultrages  y  el  mas  insufrible  de  los  vi- 
lipendios. La  admiración  hacia  un  grande  hombre  se  convir- 
tió en  odio,  y  aquellas  legiones  rodeadas  de  prestigio  cuando 
triunfaban  en  el  Danubio  y  en  el  Oder  no  se  presentaron  mas 
que  como  bandas  de  foragidos  sanguinarios,  que  venian  á  ali- 
mentarse  de  carnicería  y  á  gozarse  en  lutos  y  en  devastaciones. 
Cuando  digo  la  masa  de  la  nación,  no  debe  entender- 
se por  desgracia  esta  voz  en  sentido  tan  estricto.  A  no  ser 
por  las  muchas  y  notables  escepciones  que  sufrió  esta  re- 
gla general,  no  hubiera  comenzado  entre  nosotros  una  es- 
pecie de  guerra  civil  inmediatamente  que  pusieron  el  pie 
los  franceses  en  nuestro  territorio.  Cuando  estalló  el  mo- 
vimiento popular  ya  se  habían  comprometido  muchos  es- 
pañoles á  sostener  el  nuevo  orden  de  cosas  que  se  proyec- 
taba. Unos  por  mera  convicción,  otros  por  cálculos  pura- 
mente personales,  quienes  por  miedo,  quienes  por  creer 
inútil  toda  resistencia,  algunos  por  patriotismo,  por  ahor- 
rar á  su  nación  los  males  que  iba  a  producir  una  lucha  tan 
desigual  contra  legiones  formidables,  vimos  a  una  porción 
numerosa  de  españoles  mostrarse  fieles  al  nuevo. yu^o,  sin 
tener  en  cuenta  el  grito  unánime  de  las  provincias  que  con 
tanto  ardor  le  repelían.  Tuvieron  sin  duda  tanto  fuego  por 
una  llama  pasagera,  y  la  guerra  á  muerte  que  declaraban 
al  emperador  por  uno  de  estos  gritos  que  arranca  un  mo- 
mento de  pasión  y  ceden  en  seguida  á  la  voz  de  la  pruden- 
cia. Se  burlaron,  probablemente,  los  de  mala  fe  de  provo- 
caciones que  iban  en  su  opinión  a  ser  seguidas  de  castigos 
muy  tremendos:  gimieron  los  de  buenas  intenciones  por 
las  consecuencias  lamentables  de  un  sacudimiento  que  iba, 
á  lo  menos,  á  neutralizar  por  de  pronto  los  inmensos  bene- 
ficios que  esperaban  del  cambio  de  la  dinastía.  Mas  unos 
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y  otros  contribuyeron  por  los  medios  que  les  daban  sus 
nuevas  circunstancias  á  sofocar  el  fuego  de  la  guerra,  que 
tanto  los  comprometía,  y  fueron  instrumentos  de  opresión 
en  manos  de  los  estrangeros  armados  contra  nuestra  inde- 
pendencia. 

He  aquí  en  la  nación  dos  bandos  enemigos  divididos 
en  principios,  en  doctrinas,  en  intereses,  en  cosas  y  en  per- 
sonas, que  se  disputaban  la  dominación  no  solo  con  las  ar- 
mas, sino  por  cuantos  medios  sugerían  el  encono,  el  furor, 
el  espíritu  de  conservación,  sobre  todo  el  amor  propio  tan 
vitalmente  interesado  en  obtener  un  triunfo.  Se  habia  de- 
clarado la  guerra  del  modo  mas  solemne  :  seguía  la  lucha 
del  modo  mas  encarnizado :  resonaban  en  los  aires  los 
nombres  de  traidor  y  de  insurgente  con  que  cada  partido 
trataba  de  afrentar  a  su  contrario.  Cada  uno  designaba  las 
victimas  que  le  iba  á  ofrecer  el  triunfo,  objeto  de  sus  ilu- 
siones, y  el  dictado  de  rebelde  seria  el  que  atestiguase  el 
crimen  del  vencido.  O  Fernando,  ó  Napoleón,  ó  los  afran- 
cesados, ó  los  leales.  La  violencia  de  la  lid  no  permitía  di- 
ferente alternativa.  O  los  que  querían  el  yugo  del  empera- 
dor iban  á  acreditar  que  habían  seguido  la  voz  de  la  ra- 
zón, los  dictámenes  de  la  prudencia;  ó  sus  ardientes  ene- 
migos á  demostrar  que  en  escuchar  el  grito  del  honor  pre- 
paraban los  solos  medios  de  salvación  que  en  tan  tremen- 
da crisis  les  restaban.'Los  destierros,  las  confiscaciones, 
los  calabozos,  los  cadalsos  aguardaban  ya  el  fin  de  la  con- 
tienda. Una  parte  de  la  nación  estaba  destinada  á  dar  le- 
yes á  la  otra. 

Al  presentar  bajo  este  aspecto  una  lid  tan  obstinada, 
no  es  mi  ánimo  suponer  que  la  nación  estuviese  dividida  en 
dos  partidos  igualmente  numerosos,  ni  que  solo  el  resulta- 
do de  la  lucha  pudiese  decidir  por  parte  de  cual  de  ambos 
estaba  la  justicia.  El  grito  de  la  nación  contra  el  yugo  es- 
trangero  habia  sido  casi  unánime.  La  simultaneidad  del 
pronunciamiento  de  todas  las  provincias  hacia  ver  que  to- 
das obraban  impelidas  por  unos  mismos  sentimientos.  Sin  '" 
duda  los  españoles  que  repelian  con  indignación  el  yugo 
estrangero  que  se  les  queria  imponer  con  tanta  mengua: 
sin  duda  los  que  salieron  tan  denodados  á  defender  con 
las  armas  los  derechos  preciosos  y  sagrados  de  la  indepen- 
dencia nacional,  obraban  con  mas  justicia  de  causa  que 
los  que  combatían  por  imponerles  este  mismo  yugo,  aun- 
que se  quiera  suponer  que  escuchaban  los  dictámenes  de 
la  prudencia.  Declarada  ya  la  guerra,  emprendida  de  un 


modo  tan  solemne,  si  es^permitido  decir,  que  quizá  no  cal- 
cularon bien  los  que  se  espusieron  á  tan  tremendo  azote, 
tampoco  se  podrá  negar  que  obraron  mal  los  que  se  opu- 
sieron con  las  armas  en  la  mano  á  este  torrente  de  senti- 
mientos generosos,  y  contribuyeron  de  otro  modo  á  com- 
primirlos, y  por  consecuencia  forzosa  á  castigarlos.  De  to- 
dos modos,  no  es  menos  cierto  que  la  invasión  de  los  fran- 
ceses fué  el  principio  de  nuestras  disensiones  intestinas,  y 
la  guerra  de  la  independencia  una  especie  de  guerra  civil 
al  mismo  tiempo.  Veamos  sus  progresos. 

Los  españoles  combatían  por  su  independencia,  por  su 
patria,  por  su  rey,  y  en  la  opinión  de  muchos,  también  por 
sus  altares.  Eran  los  cuatro  gritos  que  alternativamente  ó  de 
consuno  resonaban  en  derredor  de  las  banderas  nacionales. 
¿Era  en  todos  los  que  combatían  un  simple  grito  de  resis- 
tencia contra  las  armas  del  emperador?  O,  en  términos  mas 
claros,  ¿era  el  simple  deseo  de  volver  al  orden  de  cosas  en 
que  los  habia  encontrado  la  invasión  el  solo  motivo  que 
los  llevaba  al  campo  de  batalla?  ¿Era  el  temor  ó  pesar  de 
salir  de  aquella  situación  lo  que  escitaba  en  ellos  tanto 
encono  contra  las  armas  estrangeras?  Trantándose  de  las 
clases  privilegiadas,  de  las  que  prosperaban  á  }a  sombra 
del  abuso,  de  las  que  debían  su  crédito  y  su  influencia  á  la 
ignorancia  popular,  de  las  que  estaban  bien  halladas  con 
los  rigores  del  despotismo  civil  y  religioso,  se  puede  res- 
ponder casi  por  la  afirmativa.  La  dinastía  estrangera  les 
era  odiosa  menos  por  lo  nueva  que  por  los  indicios  que 
daba  de  reformadora.  Del  legislador  de  un  pueblo  donde 
todo  estaba  nivelado  por  la  ley  de  la  igualdad  debia  rece- 
barse mucho  el  privilegio  de  las  clases  esclusivas.  El  nom- 
bre francés  era  para  muchos  el  símbolo  de  revolución, 
de  irreligión  y  de  impiedad :  no  era  por  lo  mismo  estraño 
que  el  temor  de  reformas  presentadas  bajo  un  aspecto  tan 
odioso  fuese  un  móvil  de  obstinada  resistencia  en  manos 
de  los  numerosos  individuos  en  ellas  comprendidos.  El 
grito  de  guerra  en  su  boca  fué  pues  el  acento  de  una  opo- 
sición al  espíritu  innovador  de  que  estaban  terriblemente 
amenazados. 

De  las  clases  bajas  é  ignorantes  de  la  masa  del  pueblo 
nada  pensador  se  puede  asegurar  la  misma  cosa  sobre  poco 
mas  órnenos.  Libertar  á  Fernando  de  su  cautiverio,  volver 
á  sentarle  en  el  trono  de  sus  padres,  sacar  la  religión  de 
los  peligros  que  la  amenazaban,  vengar  los  altares  profa- 
nados, evitar  la  terrible   condición  de  ir  atado  al  ejército 


9 
del  Norte,  he  aqui  los  sentimientos  que,  unidos  al  del  honor 
vilipendiado,  animaban  á  la  muchedumbre.  Acostumbra- 
dos á  obedecer,  á  respetar  el  sello  de  la  legitimidad  en  las 
autoridades  que  los  gobernaban,  no  gozando  de  ninguna 
de  las  ventajas  de  la  vida  pública,  no  deseando  ni  conci- 
biendo apenas  la  necesidad  de  reformas  políticas,  se  pue- 
de también  decir  que  su  alzamiento  contra  las  armas  del 
Emperador  fué  de  pura  resistencia,  y  que  no  aspiraba  á  mas 
que  al  estado  político  y  civil  de  cosas  en  que  se  hallaba  an- 
tes de  verificarse  las  transacciones  de  Bayona,  tan  vergon- 
zosas para  el  monarca  usurpador  como  para  los  que  tuvie- 
ron la  inconcebible  debilidad  de  regalarle  lo  que  verdade- 
ramente no  era  suyo. 

Mas  no  todo  en  España  pertenecia  á  las  clases  privi- 
legiadas ni  á  la  masa  popular,  acostumbrada  á  obrar  en  to- 
do bajóla  influencia  y  dirección  de  las  primeras.  Por  atra- 
sada que  estuviese  la  Nación,  por  fuerte  que  hubiese  sido 
el  empeño  de  tenerla  cerrada  á  la  influencia  de  las  luces, 
no  faltaban  hombres  bastante  perspicaces  para  ver  los  ma- 
les y  el  abismo  de  infelicidad  á  que  los  habia  arrastrado  la 
administración  caprichosa  del  reinado  antecedente.  La  mis- 
ma invasión  habia  sido  uno  de  los  efectos  de  la  imprevisión, 
de  la  ceguedad,  por  no  asignarle  causas  aun  mas  ruines  de 
los  que  manejaban  los  negocios  del  estado.  La  conducta 
de  Fernando  durante  su  corta  permanencia  en  la  península 
aparecia  pequeña,  y  contraria  á  las  grandes  esperanzas  que 
habia  hecho  concebir  el  advenimiento  de  este  príncipe.  Su 
ida  á  Francia  no  podia  menos  de  presentarse  con  todos  los 
síntomas  de  una  verdadera  infatuación,  ysu  renuncia  en  Ba- 
yona manifestaba  una  deplorable  debilidad  muy  agena  de 
quien  poseía  eminentemente  la  fidelidad  de  una  nación  tan 
generosa.  Si  sus  pocos  años,  si  su  inesperiencia,  si  la  im- 
prudencia de  sus  consejeros  disimulaban  estas  faltas,  no  era 
motivo  para  que  en  lo  sucesivo  se  concibiesen  grandes  es- 
peranzas de  su  administración  y  se  echasen  los  españoles  en 
sus  brazos,  fiados  solo  en  sus  rectas  intenciones.  Las  luces 
habian  penetrado  en  la  península  mas  de  lo  que  era  de  de- 
sear por  sus  antiguos  gobernantes:  los  abusos  de  la  admi- 
nistración, los  efectos  del  despotismo  civil  y  religioso  se 
presentaban  á  los  ojos  de  muchos  con  sus  colores  naturales. 
Fermentaban  en  sus  corazones  las  ideas  y  sentimientos  de 
libertad,  los  deseos  de  toda  clase  de  reformas.  Era  mágico 
el  nombre  de  curtes  á  los  ojos  de  un  número  prodigioso  de 
españoles;  y  si  todos  no  sabían  ni  la  historia,  ni  las  atribu- 
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cienes  de  esta  famosa  institución,  á  nadie  se  ocultaba  que 
su  desaparición  de  nuestro  suelo  era  una  de  las  causas  de 
las  calamidades  nacionales. 

Los  españoles  de  que  hablo,  y  cuyo  número  era  muy 
considerable  en  dicha  época,  no  podian  tener  en  su  pronun- 
ciamiento contra  las  armas  del  Emperador  la  sola  mira  de 
volver  al  orden  de  cosas  tal  cual  existía  al  advenimiento  de 
Fernando.  No  era  posible  que  satisfaciese  sus  deseos  lo 
que  se  presentaba  á  sus  ojos  tan  digno  de  reformas;  que 
gustasen  de  volver  al  antiguo  despotismo  los  que  le  conside- 
raban como  una  de  las  causas  de  los  males  que  los  afligían. 
El  grito  de  guerra  dirigido  contra  los  franceses  tenia  tam- 
bién por  blanco  los  escesos,  los  desórdenes  que  habían  afea- 
do las  administraciones  anteriores.  Al  declararse  enemigos 
de  la  odiosa  arbitrariedad  con  que  Napoleón  los  quiso  des- 
pojar de  sus  derechos,  no  podian  reconciliarse  con  la  do- 
méstica que  les  habia  ocasionado  este  mar  de  humillacio- 
nes. Se  mezclaban  naturalmente  en  ellos  con  los  gritos  de 
la  independencia  nacional  los  acentos  de  la  libertad  polí- 
tica. Las  proclamas  que  se  publicaban,  las  innumerables 
gacetas  y  folletos  que  en  todos  sentidos  circulaban,  pare- 
cian  haber  quitado  á  la  imprenta  sus  trabas  anteriores,  al 
paso  que  alimentaban  un  espíritu  público  incompatible  con 
la  servidumbre.  Se  oía  en  todas  partes  e!  nombre  de  cortes 
entre  el  estruendo  del  canon  y  los  tumultos  de  una  guerra 
asoladora.  No  parecía  sino  que  la  reunión  de  este  congre- 
so nacional  iba  á  ser  el  iris  de  paz  en  medio  de  los  horro- 
res de  una  lucha  encarnizada,  y  que  al  restablecimiento  de 
las  leyes  nacionales  se  iba  á  deber  el  triunfo  completo  so- 
bre los  estrangeros  que  la  provocaban. 

Tal  es  la  marcha  del  espíritu  humauo:  tal  es  la  que  se 
vio  en  esta  guerra  nacional,  uno  de  los  grandes  cuadros 
que  figuran  en  la  historia.  Entonces  se  vio  el  motivo  que 
tuvieron  hombres  de  tan  distintas  clases,  de  tan  distintas 
condiciones  para  convenir  todos  en  un  mismo  punto,  á  sa- 
ber: guerra  á  los  franceses,  que  satisfacía  los  deseos  y  era 
un  medio  de  llegar  cada  uno  al  objeto  de  sus  esperanzas. 
No  querían  los  unos  á  estos  estrangeros  que  les  amenaza- 
ban con  la  pérdida  de  sus  goces  tal  cuales  los  disfrutaban 
antes  de  la  ocupación:  repelían  los  segundos  indignados  un 
yugo  estrangero  que  se  les  imponía  con  todo  el  aparato  del 
mas  odioso  despotismo.  No  desconocían  que  les  proporcio- 
narla el  nuevo  rey  algunas  de  las  reformas  que  tanto  desea- 
ban: mas  se  habia  querido   llevarlos  por  la  vía  de  la  humi- 
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Ilación  y  del  ultraje.  Era  ya  imposible  la  reconciliación: 
era  preciso  deber  estas  reformas  áotrus  medios,  y  asegurar 
los  derechos  de  la  libertad  civil  al  mismo  tiempo  que  se 
conquistaban  con  las  armas  en  la  mano  los  de  la  indepen- 
dencia. 

He  aquí  la  nación  dividida  en  oíros  dos  bandos  o  par- 
tidos. La  historia  los  conoce  hoy  con  los  mismos  nombres 
con  que  entonces  se  designaron  de  liberales  y  serviles',  y  di- 
go hoy  porque  con  los  mismos  dictados  se  conocen  en  el 
(lia.  La  misma  división  que  se  manifestó  entonces  ha  pasa- 
do por  un  periodo  de  26  años  para  presentarse  en  el  dia 
bajo  el  mismo  aspecto  que  en  los  tiempos  anteriores.  Libe- 
ral y  servil  son  las  dos  banderas  con  que  se  distinguen  en 
tan  larga  serie  de  años  dos  fracciones  que  están  siempre 
una  en  frente  de  otra,  y  dan  á  entender  que  sus  intereses  son 
incompatibles.  Si  en  cada  uno  de  los  dos  partidos  hay  sus 
subdivisiones,  si  los  alistados  en  unas  mismas  filas  difieren 
algo  en  el  objeto  de  su  adoración  ó  en  el  ardor  de  sus 
deseos,  no  se  faltará  á  la  exactitud  en  colocar  á  los  espa- 
ñoles todos,  sea  por  principios,  por  espíritu  de  cálculo,  ó 
por  seducción,  en  una  de   estas  dos  grandes  divisiones. 

En  la  boca  del  partido  liberal  se  ha  interpretado  siem- 
pre este  dictado  por  reforma  de  abusos,  progreso  intelec- 
tual, libertad  civil,  adelantos  de  civilización  en  sus  distin- 
tos ramos.  Los  del  partido  contrario  han  presentado  siem- 
pre el  suyo  como  símbolo  de  resistencia  á -innovaciones  pe- 
ligrosas, de  retroceso  á  tiempos  de  mas  religión  y  mas  vir- 
tudes, de  sumisión  ciega  al  poder,  como  órgano  de  la  vo- 
luntad divina,  de  odio  a  la  libertad,  como  sinónima  del  de- 
senfreno. Se  han  pronunciado  en  todas  épocas  los  partida- 
rios del  liberalismo  como  abogados  de  los  derechos  de  la 
humanidad,  promotores  de  la  equidad  y  la  justicia,  defen- 
sores de  la  igualdad  civil,  tan  análoga  á  la  dignidad  del 
hombre,  y  apoyos  celosos  del  imperio  de  la  ley  como  el  solo 
que  nos  evita  el  ser  esclavos  unos  de  otros.  En  nombre  de 
la  religión,  del  orden  y  de  la  tranquilidad  habló  siempre  el 
servilismo,  enemigo  constante  de  cuanto  huele  á  reformas 
en  cualquier  sentido,  y  en  todas  ocasiones  tuvo  prontos  los 
dicterios  de  licencia,  de  sedición,  de  irreligión  y  de  impie- 
dad, para  lanzarlos  á  la  cabe/a  de  sus  antagonistas. 

Este  largo  periodo  de  historia,  á  que  se  alude,  no  pre- 
senta mas  que  un  cuadro  de  vicisitudes  de  los  triunfos  y 
derrotas  de  alguno  de  estos  dos  partidos. 

El  liberal  fué  el  primero  en  coronarse  de  laureles.    A 
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su  voz  se  congregaron  las  cortes  entre  el  tumulto  de  la 
guerra  de  ia  independencia,  y  promulgaron  una  ley  funda- 
mental en  consonancia  con  sus  principios  favoritos.  Sonó 
al  mismo  tiempo  la  voz  de  reforma  para  todos  los  ramos  del 
estado,  y  varios  decretos  emanados  de  este  congreso  nacio- 
nal declararon  la  guerra  á  mil  abusos  envejecidos,  objeto 
de  animadversión  a  los  ojos  de  un  público  que  se  preciaba 
de  ilustrado. 

El  análisis  de  esta  ley  fundamental,  objeto  de  tanto 
amor,  de  tanto  entusiasmo  para  unos,  y  de  tanta  enemistad 
para  otros,  es  muy  inútil,  sobre  todo  en  las  actuales  circuns- 
tancias. Ninguno  de  los  dos  partidos  la  examinó  con  los 
ojos  de  la  critica;  ninguno  la  amó  ó  la  aborreció  por  el  mé- 
rito ó  desacierto  de  su  redacción;  ninguno  por  estar  ó  no 
en  consonancia  con  las  verdaderas  necesidades  de  los  pue- 
blos. Bastaba  al  partido  liberal  ver  en  ella  una  prenda  de 
reformas,  un  emblema  de  libertad  civil  y  de  regeneración 
política  para  adoptarla  ciegamente;  y  eran  estos  mismos 
motivos  los  que  la  condenaban  en  los  ánimos  de  los  segun- 
dos á  su  completa  ruina.  Los  que  con  el  tiempo  quisieron 
ver  en  tal  ó  tal  articulo  la  manzana  de  la  discordia  que  tan 
fatalmente  dividió  á  los  españoles,  juzgan  solo  por  los  re- 
sultados, y  se  desentienden  de  la  verdadera  índole  de  los 
dos  partidos.  Cualquiera  otra  constitución  hubiese  escita- 
do el  mismo  entusiasmo  de  una  parte,  el  mismo  aborreci- 
miento de  la  otra.  Quería  el  partido  liberal  progresos:  opo- 
nia  el  servil  á  toda  innovación  la  mas  invencible  resisten- 
cia. Era  imposible  una  constitución  que  no  halagase  los 
deseos  del  primero,  que  no  ofreciese  peligros  inminentes  á 
la  perspicacia  del  segundo.  La  historia  de  toda  esta  época 
ijuiiíiriria  una  verdad  demostrada  por  lo  que  pasa  en  nues- 
tros dias,  hasta  la  última  evidencia. 

Desde  principios  de  1812,  época  de  la  primera  promul- 
gación de  la  Constitución,  hasta  principios  del  año  de  1834, 
paso  España  por  cuatro  vicisitudes  debidas  á  Jos  triunfos  al- 
ternados de  cada  uno  de  los  dos  partidos.  La  historia  no  nos 
ofrece  una  nación  que  en  tan  corto  período  eje  tiempo  haya 
esperimentado  transiciones  mas  violentas  en  su  vida  pública. 
Del  despotismo  mas  duro  y  caprichoso,  á  la  libertad  mas 
amplia;  de  ser  el  mas  esclavo,  á  convertirse  en  el  mas  libre 
de  la  Europa;  tal  se  le  ha  visto  á  este  pueblo  singular,  cuyo 
destino  tiene  tan  pocos  puntos  de  contacto  con  el  de  los  otr  os 
conocidos.  Hoy  libertad  de  tribuna,  libertad  de  palabra,  li- 
bertad de  imprenta,  congreso  nacional  dotado  de  las  mas  ám- 
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plias  facultarles,  autoridad  real  circunscrita  á  los  mas  estre- 
chos límites,  igualdad  ante  la  ley  en  todo  el  rigor  de  la  pa- 
labra, protección  legal  estendida  hasta  á  los  mismos  enemi- 
gos de  la  causa  publica;  una  democracia,  en  fin,  con  un  man- 
to  real  que  le  da  derechos  al  título  de  monarquía.  Mañana 
la  voz  del  soberano  por  toda  ley,  por  todo  derecho,  por  todo 
privilegio,  proscrito  el  congreso  nacional  como  una  turba  de 
facciosos,  declarada  la  libertad  de  imprenta  como  incitadora 
a  toda  clase  de  delitos,  restablecida  la  desigualdad  civil  co- 
mo una  restitución  de  derechos  usurpados,  considerados  y 
declarados  los  afectos  al  sistema  de  ayer  como  enemigos  dei 
trono  y  del  altar,  como  perturbadores  del  reposo  público;  un 
despotismo,  en  fin,  y  no  como  el  que  se  conoce  en  otros  pue- 
blos de  la  Europa,  sino  parecido  al  de  Marruecos,  al  de  Tur- 
quía. Tal  fué  la  situación  de  España  en  los  veinte  y  dos  años 
que  se  llevan  indicados. 

Dos  triunfos,  dos  derrotas  distinguen  á  cada  uno  de  los 
dos  partidos:  para  conocer  la  índole  de  los  diferentes  princi- 
pios que  profesan,  basta  echar  una  ojeada  sobre  las  circuns- 
tancias que  acompañaron  á  cada  una  de  estas  vicisitudes  me- 
morables. La  Constitución  fué  recibida  en  1812  con  todas  las 
señales  del  mas  vivo  regocijo,  con  todas  las  ardientes  efusiones 
á  que  brinda  el  entusiasmo.  Himnos,  músicas,  aplausos  por  to- 
das partes  acogieron  este  acto  público,  que  para  el  partido 
liberal  amante  de  reformas  envolvía  los  destinos  de  una  gran 
nación  regenerada.  Por  todas  partes  fué  su  promulgación 
objeto  de  fiestas  populares,  de  solemnidadas  religiosas.  La 
publicaron  los  generales  de  los  ejércitos  con  toda  la  pompa 
y  aparato  militar  al  frente  de  sus  filas:  la  saludaron  los  va- 
lientes defensores  de  la  nación  como  la  ley  fundamental  que 
iba  á  hacerla  á  par  que  esforzada,  venturosa.  Eran  sinceras 
estas  demostraciones  de  alegría:  las  provocaba  el  recuerda 
de  lo  pasado,  la  esperanza  de  un  porvenir  mas  venturoso;  y 
sobre  todo  el  sentimiento  noble  de  la  libertad  que  nace  con 
nosotros,  que  se  desenvuelve  en  nuestros  corazones,  que  ele- 
va e!  alma,  que  ofrece  tanto  vuelo  á  la  imaginación,  que 
abre  un  campo  tan  vasto  á  la  elocuencia;  sentimiento  en  fin, 
á  cuyo  fuerte  y  mágico  lenguaje  se  subyugan  aun  los  que 
mas  le  desconocen. 

Desde  la  instalación  de  las  cortes  estraordinarias  en 
1810  hasta  la  publicación  de  la  ley  fundamental  de  812,  se 
kabia  establecido  una  pugna  entre  los  dos  partidos  que  divi- 
dían entonces  la  península.    Era  el  principal  campo  de  ba- 
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talla  el  seno  de  las  mismas  cortes.  El  inmenso  número  de 
espectadores  participaba  de  las  ideas  y  sentimientos  de  qué 
estaban  animados  los  mismos  combatientes.  Publicaba  la  im- 
prenta las  varias  piezas  de  este  gran  proceso,  y  cada  intere- 
sado apelaba  á  dicho  medio  de  comunicación  que  producía 
los  apoyos  de  su  causa.  Y  como  en  ninguna  de  las  contien- 
das de  esta  clase  se  contentan  los  hombres  con  esponer  lo  que 
sugiere  su  razón,  apelaban  á  personalidades  y  hasta  á  inju- 
rias, en  que  se  aconsejaban  con  sus  pasiones  ó  amor  propio. 
Así  en  las  bocas  o  en  las  plumas  de  unos  eran  los  dicterios 
de  impiedad,  de  irreligión  y  de  libertinage  los  principales  ar- 
gumentos con  que  trataban  de  convencer  á  sus  rivales;  mien- 
tras éstos  no  escaseaban  las  acusaciones  de  ignorancia,  de 
superstición,  de  tiranía,  y  sobre  todo  de  egoismo.  Era  viva 
la  polémica  á  proporción  de  la  importancia  de  los  intereses 
que  abrazaba.  Pocos  españoles,  de  los  que  habian  recibido 
alguna  educación  o  se  preciaban  de  cierto  grado  de  saber, 
se  mostraban  indiferentes  á  esta  gran  contienda. 

Cada  sesión  de  las  cortes  era  una  especie  de  triunfo  pa- 
ra el  partido  liberal:  la  publicación  de  la  Constitución  fué 
para  él  una  victoria  decisiva.  No  abusaron  sin  embargo  los 
vencedores  de  su  triunfo:  no  se  mezclaron  en  las  demostra- 
ciones de  la  pública  alegría  gritos  de  persecución  ni  de  ven- 
ganza. No  manchó  la  sangre  aquellos  dias  de  alegría  uni- 
versal: los  que  no  habian  llevado  lo  mejor  de  la  batalla  nada 
tuvieron  que  temer  por  parte  de  sus  enemigos;  si  algunos 
cometieron  imprudencias,  si  en  ciertas  lenguas  resonaron  aun 
algunos  de  los  dicterios  que  señalaron  el  tiempo  de  la  lucha, 
fueron  desahogos  de  la  muchedumbre;  pues  en  todos  los  par- 
tidos hay  su  vulgo,  no  frutos  d  resultados  de  un  sistema,  no 
sugestiones  de  la  política  del  vencedor,  ni  aun  objeto  de  apro- 
bación á  los  ojos  del  pensador  inteligente. 

Después  de  haber  observado  las  circunstancias  que 
acompañaron  al  primer  triunfo  del  partido  liberal,  echemos 
una  ojeada  sobre  el  primero  de  su  antagonista. 

La  vuelta  de  Fernando  al  territorio  nacional  fué  el  pre- 
ludio y  hasta  la  causa  principal  de  esta  victoria.  La  historia 
dirá  hasta  que  punto  el  amor  universal  profesado  á  la  perso- 
na de  este  rey  cautivo  adormeció  la  desconfianza  de  los  que 
tenían  derechos  preciosos  que  perder,  y  de  que  modo  las  pa- 
labras emanadas  desde  un  principio  de  su  trono  influyeron  en 
la  caída  sin  sacudimientos  de  un  sistema  político  que  los  cré- 
dulos concibieron  la  esperanza  de  ver  luego  reemplazado  por 
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otro  equivalente.  Mas  yo  no  indico  las  causas  de  los  hechor 
v  sí  las  circunstancias  que  los  acompañaron.  Parecía  natural 
que  el  sentimiento  de  júbilo  y  regocijo  que  escitaba  la  vuel- 
ta del  monarca,  que  la  misma  facilidad  con  que  habian  con- 
seguido su  victoria  los  que  se  decían  partidarios  del  altar  y 
del  trono  preparasen  sus  ánimos  á  la  indulgencia  y  les  im- 
pidiesen ensañarse  contra  los  que,  resignados  á  su  suerte,  no 
parecían  oponerles  la  mas  pequeña  oposición.  Mas  la  espe- 
riencia  hizo  ver  que  el  rencor  es  la  pasión  dominante  de  cier- 
tas almas,  que  la  intolerancia  es  el  requisito  indispensable  de 
ciertas  opiniones.  Entre  las  aclamaciones  producidas  por  la 
presencia  del  monarca,  se  consumaba  la  ruina  de  muchos  que 
no  habian  tenido  mas  delito  que  el  de  profesar  principios  y 
abrigar  sentimientos  en  consonancia  con  las  leyes  existentes. 
Al  mismo  tiempo  que  verificaba  el  rey  su  entrada  en  la  ca- 
pital al  fin  de  seis  años  de  destierro,  se  abrían  los  calabozos 
para  recibir  en  su  seno  á  los  representantes  de  la  nación  que 
habian  usado  de  sus  derechos  según  les  dictaba  la  conciencia, 
á  los  altos  funcionarios  que  mas  celo  mostraban  en  hacer  eje- 
cutar las  leyes  vigentes  del  estado,  á  los  mas  eminentes  per- 
sonages  que  á  sus  servicios  distinguidos  por  la  independen- 
cía  de  su  patria  habian  añadido  los  que  tenían  por  objeto  el 
verla  venturosa  y  libre.  Hervían  los  escritos  de  la  época  en 
acusaciones  calumniosas  contra  las  personas  sobre  las  que  se 
ejercia  tan  brutalmente  el  derecho  de  la  fuerza.  Fulminaban 
los  pulpitos  terribles  anatemas  contra  las  personas  y  las  co- 
sas que  eran  objeto  de  odio  para  el  partido  victorioso.  Se 
erigían  estraños  tribunales  para  juzgar  hombres  que,  no  solo 
habian  obrado  según  las  leyes  que  reinaban  en  su  tiempo, 
sino  que  no  habian  infringido  ninguna  de  las  restablecidas  á 
la  vuelta  del  monarca.  Así,  á  falta  de  leyes  que  los  condena- 
sen, dicto  el  capricho  de  los  jueces  intimidados  d  vendidos 
su  castigo;  y,  para  aumentar  mas  el  absurdo  de  los  procedi- 
mientos, estas  penas,  cuyo  rigor  templa  por  la  mayor  parte 
la  indulgencia  de  quien  las  sanciona,  fueron  agravadas  por 
la  misma  mano  del  monarca.  Y  esto  fué  llamado  por  los  que 
entonces  triunfaban  un  justo  desagravio  de  las  ofensas  he- 
chas al  altar  y  al  trono.  La  abolición  de  cuanto  provechoso 
y  útil  se  habia  hecho  en  los  seis  años  de  la  guerra  fué  consi- 
derada como  un  acto  de  justicia.  El  restablecimiento  de  cuan- 
tos abusos  existían  á  principios  de  808  paso  por  una  justa  res- 
titución de  los  derechos  é  inmunidades  que  se  habian  arran- 
cado al  privilegio.   Nada  hizo  ver  mas  á  las  claras  que  la  re- 
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sistencia  presentada  por  un  gran  número  de  españoles  á  la 
nueva  dinastía  no  provenia  de  otro  sentimiento  que  de  una 
estrema  repugnancia  á  todo  género  de  innovaciones:  que 
repellan  en  el  rey  estrangero  á  un  rey  reformador,  y  que  pa- 
ra ellos  la  conservación  de  los  abusos  á  que  debian  sus  rique- 
zas y  su  influencia  eran  el  solo  blanco  de  su  patriotismo. 

El  segundo  triunfo  del  partido  liberal  á  principios  de 
1820  se  presenta  con  los  mismos  caracteres  que  el  primero, 
aunque  mas  pronunciados  por  la  diferencia  de  las  épocas.  En 
1812  estaba  ocupada  una  gran  parte  del  territorio  español 
por  las  tropas  enemigas.  Ocupaba  la  guerra  demasiado  la 
atención  para  que  se  consagrase  esclusivamente  á  la  política. 
No  habia  esperimentado  todavía  el  partido  liberal  una  reac- 
ción por  parte  de  su  antagonista:  no  habia  sufrido  la  nación 
todos  los  desastres  de  la  restauración  del  despotismo,  la  mas 
funesta  de  todas  las  restauraciones.  No  eran  tan  vivos  en 
1812  los  deseos  de  tener  una  Constitución  como  los  de  verla 
restablecida  á  principios  de  1820.  Así  fué  saludado  este  acon- 
tecimiento memorable  con  todas  las  demostraciones  de  una 
aclamación  universal  única  en  su  especie  en  los  fastos  de  la 
España.  Es  inútil  recordar  aquella  época  de  alegría  y  de  en- 
tusiasmo. Todos  han  presenciado  las  fiestas  cívicas,  las  so- 
lemnidades religiosas,  el  espíritu  de  fraternidad  que  animaba 
á  los  hijos  de  esta  gran  familia,  y  el  concierto  de  votos  por- 
que correspondiese  el  porvenir  á  principios  tan  altamente  li- 
sonjeros. Nunca  amanecieron  para  España  dias  mas  serenos, 
mas  brillantes:  los  mismos  enemigos  del  orden  de  cosas  que 
se  restablecía  se  dejaron  por  un  momento  arrastrar  del  mo- 
vimiento general:  los  que  antes  se  estremecían  al  solo  nom- 
bre de  libertad,  no  pudieron  ser  insensibles  al  entusiasmo  que 
inspiraba. 

Tal  es  el  imperio  de  ciertos  sentimientos  en  el  corazón 
del  hombre.  Iguales  caracteres  ofrecerá  siempre  toda  res- 
tauración en  que  se  anuncien  reformas  deseadas,  en  que  se 
proclamen  los  derechos  de  la  humanidad,  en  que  se  asegure 
la  emancipación  política  de  las  naciones. 

Todos  saben  el  uso  que  el  partido  vencedor  hizo  de  su 
segundo  triunfo.  Cualquiera  que  fije  un  poco  la  atención  en 
las  venganzas,  en  las  persecuciones  de  que  hablan  sido  vícti- 
mas sus  miembros  mas  distinguidos  y  considerados,  se  admi- 
rará de  que  no  hubiesen  sido  seguidas  de  naturales  represa- 
lias. Ningún  acento  de  resentimiento  o  de  venganza  se  mez- 
clo sin  embargo  en  los  que  inspiraba  la  pública  alegría.  La 
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persona  del  monarca,  á  quien  se  achacaba  una  parte  tan  efi- 
caz y  tan  activa  en  las  calamidades  de  los  últimos  seis  años, 
continuo  siendo  objeto  de  los  mas  sinceros  homenages.  Los 
hombres  poderosos  que  habian  aconsejado  la  persecución,  lle- 
yado  víctimas  á  los  calabozos  y  cadalsos,  y  jurado  la  ruina 
de  cuantos  abrigaban  sentimientos  contrarios  a  los  suyos, 
ni  escitaron  ningún  grito  de  furor,  ni  provocaron  al  menor 
acto  de  venganza. 

No  insistiré  mas  en  una  aserción  apoyada  en  los  hechos 
y  datos  mas  irrefragables.  Los  que  mas  se  han  complacido 
y  se  complacen  en  declamar  contra  los  deso'rdones,  contra 
las  violencias,  contra  lo  que  bautizan  con  el  nombre  de  anar- 
quía en  dicha  época,  no  podrán  alegar  el  menor  hecho  que 
haga  ver  que  el  partido  liberal  se  permitid  en  los  dias  que 
aludimos  contra  su  rival  el  menor  género  de  represalias.  Im- 
prudencias cometió  infinitas  en  lo  sucesivo:  canciones  depror 
vocaciqn,  epítetos  injuriosos  salieron  varias  veces  déla  boca 
de  la  muchedumbre:  también  se  cometieron  actos  de  violen- 
cia; también  señalo  á  veces  la  efusión  de  sangre  esta  lucha 
de  opiniones  y  principios  tan  natural  en  semejantes  convul- 
siones. ]YJas  estos  escesos,  estos  desordenes,  áque  la  historia 
asignará  sus  causas,  no  empañaron  el  resplandor  de  los  dias 
á  que  aludo,  Al  presentar  los  rasgos  característicos  que  dis- 
tinguen los  triunfos  alternados  de  los  dos  partidos  que  desde 
el  arjo  de  1810  dividen  la  nación,  no  es  mi  designio  el  atizar 
entre  unos  y  otros  el  fuego  de  discordia,  á  cuya  sola  estincion 
deberá  la  patria  una  existencia  digna  de  ella  misma, 

Así  como  el  segundo  triunfo  del  partido  liberal  se  mos- 
tró con  caracteres   mas  marcados  de  alegría  y  regocijo  que 
el  primero,  del  mismo  modo   la  segunda  victoria  del  partido 
contrario  se  presento  con    colores   mas  sombríos  y  funestos. 
La  pluma  se  cae  de  la  mano  al  trazar  un  simple  bosquejo  de 
las  injusticias,  de  las  persecuciones,  dé  los  horrores  cometi- 
dos con  motivo  de  aquel  acontecimiento  desastroso.   Lo  ab- 
surdo raya  con  lo  cruel  en  esta  reacción  en  que  fueron  con~ 
fundidos  el  .enemigo  ardiente  del  absolutismo  y  el  que  no  le 
habia  servido  con  toda  clase  de  perjurios.    En  demasía  raya 
el  sistema  de  purificaciones  inventado  para  distinguir  al  bue- 
no del  malo,  al  fiel  del  desleal,  al  servidor  del  trono  de  su 
enemigo  encarnizado.    Fué  delito  haber  obedecido  las   orde- 
nes emanadas  del  monarca,  y  cuya  infracción   hubiera  sido 
castigada  por  las  leyes;  fué  virtud  el  haber  conspirado  con- 
tra estas  mismas  leyes,  faltado  á  su  deber  como  funcionario 
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público,  u  obrado  contra  los  principios  del  honor  en  los  cam- 
pos del  combate.  Se  pidieron  en  alta  voz  las  recompensas  de 
la  traición  y  del  perjurio:  se  tembló'  á  la  idea  de  haberse  con- 
ducido con  arreglo  á  los  deberes,  y  por  primera  vez  se  abrió 
una  escuela  pública  de  inmoralidad  que  sería  una  afrenta  de 
la  nación  mas  corrompida.  ¿Qué  pluma  trazará  dignamente 
este  cuadro  de  injusticias,  de  violencias,  de  persecuciones? 
¿Quién  no  se  avergonzará  al  considerar  el  cúmulo  de  baje- 
zas, de  degradaciones  á  que  hubo  precisión  de  recurrir  para 
volver  ala  gracia  de  un  príncipe  ofendido,  para  disfrutarlos 
beneficios  de  su  real  favor,  para  evitar  los  horrores  de  una 
ruina  y  perdición  completas?  Época  de  prostitución  mas  que 
de  crímenes,  en  que  lo  absurdo  supera  á  lo  cruel  de  las  per- 
secuciones; en  que  se  oscurecieron  las  mas  simples  nociones 
de  la  equidad  y  el  buen  sentido;  en  que  los  hombres  se  pre- 
sentan aun  mas  dignos  de  lástima  que  de  odio;  en  que,  á 
fuerza  de  querer  violentar  en  todo  la  razón  y  abusar  de  la 
victoria,  se  escito'  en  muchos  el  sentimiento  de  haber  contri- 
buido á  ella. 

Estos  fenómenos,  tan  diferentes  en  su  esencia  y  su  ca- 
rácter, fueron  hijos  de  la  situación,  consecuencias  inevitables 
de  un  principio.    Profesaban  unos  la  libertad  civil,  la  igual- 
dad ante  la  ley,  el  derecho  de  hacer  todo  cuanto  esta  no  pro- 
hibiese espresamente,  y  cuantos  sentimientos  de  humanidad, 
de  equidad  y  de  indulgencia  son  propios  de  los  que  se  precian 
ó  aspiran  á  ser  dignos  de  la  ilustración  del  siglo.   Combatían 
los  otros  contra  lo  que  llamaban  usurpación  de  su  propiedad 
y  privilegios:  se  decían  defensores  de  la  autoridad  real,  que 
consideraban  como  una  delegación  de  la  divina,  y  vengado- 
res del  altar  que  suponían    ultrajado.    Obraban  los  primeros 
como  hombres  que  estaban  en  goce  de  lo  que  nunca  habían 
poseido:  los  otros,  como  gentes  que  se  veian  arrancar  lo  que 
constituía  su   ínteres  y  el  aliciente  de  su  vida  tanto  privada 
como  pública.   Sin  esperiencia  Jos  del  partido  liberal  se  en- 
tregaban ai  sentimiento  ardiente  pero  vago  de  su  triunfo,  sin 
fijar  mucho  su  atención  en  los  obstáculos  que  se  oponían  á 
consolidarle:  mas  sagaces  y  previsores  sus  antagonistas,  mas 
familiarizados  con  el  corazón  humano,  mas  prácticos  en  el  co- 
nocimiento y  uso  de  los  instrumentos  de  su  dominación,  sa- 
bían muy  bien  que  sin  rigor,  sin  fascinación  fanática,  sin  es- 
citacion  á  desordenes  de  la  muchedumbre,  sin  una  intoleran- 
cia dura  y  un  espíritu  constante  de  persecución,  ni  impondrían 
terror  á  sus  enemigos,  ni  subyugarían  la  imaginación  de  sus 
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ilusos  partidarios.  Sabían  demasiado  que  su  dominación  se 
apoyaba  en  la  ignorancia,  para  permitir  la  entrada  á  la  me- 
nor raía  ira  de  luz;  que  sus  privilegios  eran  absurdos,  hijos  de 
tiempos  de  barbarie,  para  dejar  de  aspirar  á  sostenerlos  cons- 
tantemente it  fuerza  de  rigores. 

La  conducta  que  los  dos  partidos  observaron  constante- 
mente durante  su  dominación,  se  resiente  igualmente  de  la 
enorme  diferencia  entre  el  carácter  de  sus  principios  y  doc- 
trinas. £1  espíritu  de  libertad  separa  y  disuelve:  el  del  des- 
potismo estrecha  y  comprime.  Inspira  el  primero  lejanía  y 
desconfianza  hacia  t  >do  lo  que  huele  á  poder  y  autoridad: 
predica  el  segundo  las  incalculables  ventajas  de  la  sumisión  y 
la  obediencia.  Ofrecen  las  doctrinas  de  la  libertad  un  gran 
campo  de  disputa  y  controversia:  cada  cual  entiende  esta 
libertad  á  su  manera,  y  no  es  nuevo  que  la  diferencia  de  opi- 
niones produzca  divergencia  y  animosidad  en  los  partidos:  la 
idea  del  despotismo  es  mas  clara  y  mas  sencilla,  mas  familiar 
á  nuestra  educación,  mas  conforme  á  las  nociones  del  vulgo. 
La  libertad  de  la  palabra  y  de  la  imprenta,  en  caso  que  con- 
tribuyan á  fijar  la  opinión  y  dilucidar  la  verdad,  son  siempre 
alimento  de  animosidades  y  pasiones.  Bajo  sus  auspicios  to- 
man las  pretensiones  individuales  un  tono  mas  resuelto:  se 
presenta  la  ambición  á  cara  descubierta;  y  es  imposible  que 
de  este  conflicto  de  intereses,  tan  frecuentemente  incompati- 
bles, dejen  de  resultar  escisiones  lamentables  que  entorpecen 
el  movimiento  de  la  máquina  social  o'  tal  vez  la  arruinan  por 
sus  fundamentos.  En  el  imperio  silencioso  del  absolutismo  se 
comprimen  y  sofocan  los  resentimientos,  se  ejercen  Jas  acu- 
saciones, se  fraguan  las  calumnias  bajo  el  velo  del  misterio, 
que  las  oculta  muchas  veces  al  conocimiento  de  los  ofendidos: 
se  neutraliza  la  ambición  defraudada  con  el  temor  de  incurrir 
en  nuevos  odios  del  mas  fuerte,  y  como  todo  se  espera  del  fa- 
vor d  de  la  gracia  del  que  manda,  á  complacerle  aspiran 
cuantos  corren  en  pos  de  la  fortuna.  Divididos  entre  sí  los 
partidarios  del  sistema  de  la  libertad,  atiende  mas  cada  frac- 
ción (i  dañar  á  su  rival  que  las  dos  á  contrarrestar  los  tiros 
y  asechanzas  de  sus  comunes  enemigos.  En  el  sistema  opues- 
to, donde  los  medios  de  acción  dependen  de  un  resorte  prin- 
cipal que  los  armoniza  todos,  se  marcha  mas  directamente  á 
un  fin;  se  ofrecen  mas  claras  las  reglas  de  conducta  para  to- 
dos, y  como  cada  uno  es  mero  instrumento  v  como  una  rué- 
(Ja  sola  de  la  máquina,  se  mueve  esta  con  una  regularidad 
que  no  conoce  la  que  está  impelida  por  resortes  enteramente 


opuestos.  Mientras  en  tiempos  de  libertad  delibera  una  asanv 
blea,  obra  él  gefe  de  un  país  donde  domina  el  despotismo. 
El  tiempo  que  se  cree  necesario  para  la  discusión  debida  de 
una  ley,  basta  en  el  segundo  para  espedir  cien  decretos  reci- 
bidos con  la  sumisión  mas  ciega; 

Si  á  estas  consideraciones  añadimos  otras  que  á  todo  el 
mundo  ocurren,  se  esplicará  fácilmente  la  diferencia  de  con- 
ducta observada  en  la  administración  y  ejercicio  del  poder 
por  cada  uno  de  los  dos  partidos  en  todo  el  tiempo  que  duró 
su  triunfo.  Se  distinguid  el  servil  con  violencias  é  injusticias: 
el  segundo  por  faltas  é  imprudencias*  Se  propuso  el  primero 
un  plan  fijo  de  conducta:  hizo  ver  el  segundo  en  todas  sus 
operaciones  que  no  sabia  bien  el  objeto  principal  á  que  ten- 
dian.  Se  mostró'  el  primero  uniforme  y  meto'dico  en  sus  pro- 
cedimientos: incurrid  muchas  veces  en  contradicciones  el  se- 
gundo por  la  vacilártela  de  que  adolecia.  También  cometió 
faltas  el  partido  servil,  porque  la  prudencia  humana  no  pue- 
de prever  todos  los  ostáculos  que  se  oponen  á  la  ejecución 
del  plan  mas  sagazmente  combinado:  también  se  propaso  á 
violencias  el  segundo,  porque  la  voz  de  las  pasiones  arrastra 
al  hombre  mas  allá  del  blanco  á  donde  se  encaminan  sus  de- 
seoSi  Las  discordias  que  agitaban  al  partido  servil  no  podían 
aparecer  á  la  luz  publica  como  las  que  despedazaban  á  los  li- 
berales. Tuvieron  estas  mas  de  escandaloso  que  de  criminal, 
mas  de  imprudente  y  necio  que  de  turbulento  3'  sedicioso.  Re- 
dundaban estas  faltas  en  beneficio  del  partido  servil,  cuyos  te- 
mas favoritos  son  silencio  y  orden;  y  al  cabo  de  tantas  con- 
vulsiones pasageras  se  produjo  en  muchos  un  deseo  de  volver 
á  la  antigua  servidumbre;  así  como  los  abusos  y  caprichos  de 
violencia  que  se  permitieron  los  otros  en  la  fascinación  de  su 
poder  engendraron  otros  deseos  de  nuevas  reacciones. 

Mientras  duro'  el  imperio  del  partido  liberal  fué  fácil  al 
servil  el  escudarse  en  los  términos  de  la  ley  para  hacer 
guerra  ala  ley  misma*  Favorecía  el  sistema  de  la  libertad  á 
todos  igualmente.  Eran  una  salvaguardia  los  trámites  lega- 
les para  los  afectos  al  sistema  de  la  libertad  como  para  sus 
encarnizados  enemigos*  Así  se  pudo  conspirar  á  mansalva 
y  á  cara  descubierta:  así  se  alzo  en  todas  partes  el  estandarte 
de  la  rebelión,  y  la  guerra  civil  fué  un  azote  en  permanencia. 
La  ley  amenazada  ert  su  espíritu  oponía  en  su  letra  una  bar- 
rera invencible  á  los  que  intentaban  correr  á  su  justo  desagra- 
vio. La  ley  se  mostraba  en  cierto  modo  enemiga  de  la  leys 
la  legalidad  mataba  insensiblemente  el  cuerpo  del  estado* 
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Bajo  el  régimen  del  absolutismo  no  hubo  mas  leyes  que 
las  que  inspiraba  el  espíritu  de  la  reacción  o  triunfo  del  mas 
fuerte*  Encarcelar  al  enemigo,  confiscar  sus  bienes,  proscri- 
birle para  siempre,  condenarle  al  rigor  del  último  suplicio,  be 
aquí  el  co'digo  que  le  dictaba  su  prudencia.  Lo  que  no  al- 
canzaba este  rigor  lo  suplía  el  desenfreno  de  la  muchedumbre. 
El  enemigo  declarado  y  el  amigo  tibio  fueron  envueltos  en 
el  mismo  rigor  é  incurrieron  en  el  mismo  ceño  del  partido 
victorioso*  Los  que  no  conocian  mas  norma  de  acción  que 
su  capricho,  los  que  tenían  el  espionage  y  la  delación  á  su  ser- 
vicio, los  queejercian  impunemente  toda  clase  de  rigores,  con 
tal  que  halagasen  las  pretensiones  del  dominador  d  disipasen 
sus  terrores,  podían  muy  bien  impedir  todo  pronunciamiento 
revolucionario  y  sofocar  en  su  germen  toda  clase  de  cons- 
piraciones. Así  se  gozo  en  estos  sistemas  de  cierto  orden:  así 
se  observo  en  ellos  este  silencio  sepulcral,  presagio  á  veces 
de  las  mas  violentas  tempestades.  La  rebelión  no  estaba  en 
permanencia^  mas  estallaban  de  cuando  en  cuando  chispas 
que  amenazaban  con  un  incendio.  Desde  el  año  1814  hasta 
el  de  1820  hubo  cinco  amagos  terminadas  por  Ja  esplosion 
que  fué  el  trastorno  del  sistema  dominante.  Desde  1823  tam- 
bién hubo  diferentes  tentativas,  signo  evidente  de  que  bajo  Ja 
ceniz?  que  cubría  á  la  nación  se  ocultaba  un  fuego  destinado 
á  vivificarla  un  dia. 

Se  han  indicado  los  principales  caracteres  que  distin- 
guen á  los  dos  partidos  que  dividen  la  nación,  para  hacer 
ver  que  obraron  ambos  en  todas  ocasiones  con  arreglo  a 
su  índole  y  principios.  Si  hubiese  obrado  el  partido  libe- 
ral con  mas  rigor,  no  hubiera  sido  liberal  :  hubiera  perdi- 
do su  antagonista  el  derecho  al  nombre  de  servil,  á  mos- 
trarse mas  indulgente  y  generoso.  Fué  difícil  gobernar  ba- 
jo el  primero  de  los  dos  sistemas,  como  lo  es  siempre  cuan- 
do hay  que  atenerse  á  la  letra  y  el  espíritu  de  una  ley  vi- 
gente, y  fijar  al  mismo  tiempo  su  atención  en  el  conflicto 
de'las  pasiones  que  se  chocan  ó  de  intereses  que  se  esclu- 
yen  mutuamente.  Para  mandar  cuando  la  ley  es  la  espre- 
sionde  la  voluntad  ó  el  capricho  del  poder,  basta  solo  una 
fuerte  voluntad,  un  alma  flexible  á  lo  que  dicta  el  inme- 
diato superior,  y  un  oido  sordo  á  los  gritos  del  que  sufre. 
Un  presidio  bien  administrado  y  dirigido  es  un  símil  fiel 
de  los  gobiernos  de  esta  clase,  donde  las  luces  no  templan 
lo  duro  de  la  arbitrariedad,  donde  brillantes  cualidades  no 
son  un  barniz  agradable  de  que  se  suele  cubrir  el  despo-* 
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tismo.  Para  dar  decreto»  opresivos,  para  tener  alzado  el 
látigo  del   rigor,   para  dictar  según  se  ofrezca  la  ocasión 
destierros,  confiscaciones,  calabozos  y  cadalsos,  no  se  ne- 
cesita, por  mas  que  se  diga  lo  contrario,  mucho  genio. 

Este  orden  de  cosas  establecido  á  riñes  de  J823,  y  lle- 
vado con  tal  rigor  por  un  periodo  considerable,  terminó  de 
un  modo  inesperado.  ¿Hubiera  durado  tanto  como  la  vida 
del  monarca  en  caso  de  haber  llegado  esta  á  un  término 
mas  largo?  ¿No  hubiera  habido  sacudimientos  que  le  tras- 
tornasen durante  los  diez,  los  veinte  ó  los  treinta  años  á 
que  pudiera  muy  bien  haberse  prolongado?  Cuestión  vicio- 
sa, inútil  de  ventilar,  y  cuya  solución  no  importa  nada  á 
mi  propósito. 

Fue  una  circunstancia  muy  favorable  para  España  que 
la  sucesión  al  trono,  nada  dudosa  para  los  que  están  al  ca- 
bo de  las  leyes  del  país,  hubiese  encontrado  un  obstáculo 
por  parte  de  los  que  tenían  interés  vital  en  sustituir  á  di- 
chas leyes  una  de  importación  estraña,  y  que  entre  noso- 
tros no  habla  sido  legítimamente  introducida.  Era  estraño 
que  en  una  nación  donde  en  épocas  tan  diferentes  hereda- 
ron las  hembras  la  corona,  se  apelase  á  una  esclusion  con- 
tra la  cual  habia  recientemente  declaraciones  tan  solem- 
nes. A  los  ojos  de  la  legitimidad,  tal  cual  se  comprende 
en  la  Kuropa,  era  Isabel  II  la  siicesora  legal  de  la  corona; 
mas  importaba  al  partido  dominante,  al  partido  protector 
del  despotismo  civil  y  religioso,  tener  á  la  cabe/a  un  prin- 
cipe identificado  con  sus  intereses,  y  que  al  parecer  le  ha- 
bia dado  las  mas  fuertes  garantías.  Hé  aquí  escitado  de  re- 
pente en  él  un  grande  amor  á  la  ley  Sálica,  que  en  otra 
ocasión  hubiese  sido  objeto  de  sus  anatemas.  Hele  aquí 
declarado  enemigo  de  la  herencia  de  las  hembras,  cuando 
solo  en  los  derechos  de  una  había  apoyado  la  casa  de  Bor- 
bon  sus  pretensiones  al  trono  de  la  España.  Mas  las  profe- 
siones políticas  cambian  sus  intereses.  Cada  circunstancia 
nueva  da  lugar  á  medidas  diferentes;  y  estaba  en  los  des- 
tinos de  nuestra  nación,  tan  singular  en  todo,  el  que  la  ley 
Sálica,  de  que  la  generalidad  apenas  tenia  idea,  habia  de 
Teñir  á  hacer  tan  gran  papel  sobre  el  teatro  de  su  vida 
pública. 

Declarado  el  principe  conocido  hoy  con  el  nombre  de 
Pretendiente,  bandera  del  partido  eminentemente  absolu- 
tista, se  consideró  naturalmente  á  la  joven  Reina  como  re- 
presentante de  las  ideas  y  principios  del  partido  contrario. 
Pareció  tan  simple  esta  clasificación  á  los  ojos  de  la  gene- 
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raüdad,  que  en  todas  partes  fué  considerado  el  adveni- 
miento de  la  joven  Princesa  como  un  triunfo  conseguido 
por  los  partidarios  de  la  libertad  y  del  progreso.  Y  asi  era 
en  efecto,  por  mucho  que  se  hubiesen  empeñado  en  disfra- 
zar esta  verdad  los  que  se  asustaban  de  sus  consecuencias. 
Se  abrian  los  calabozos  que  encerraban  las  víctimas  del 
despotismo:  se  anulaban  los  decretos  de  venganza  y  pros- 
cripción (pie  pesaban  sobre  tantos  desgraciados:  volvían  á 
respirar  el  aire  de  la  patria  los  que  acaso  se  consideraban 
condenados  á  exhalar  sus  últimos  suspiros  en  países  es- 
trangeros.  ¿Qué  era  esto  mas  que  un  triunfo  de  ideas  y 
principios?  No  habia  verdaderamente  vencedores  ni  venci- 
dos si  se  consideran  solo  las  personas.  Mas  ¿cómo  se  po- 
dían traducir  de  otra  manera  estos  decretos  de  indulgen- 
cia y  de  amnistía?  ¿Cómo  este  llamamiento  tan  repugnado, 
tan  en  contra  de  las  pretensiones  esclusivas  de  un  partido 
dominante?  Victoria  era  loque  se  consideraba  como  ruina 
por  uno  de  los  rivales,  triunfo  verdadero,  pues  que  la  opi- 
nión común  ie  miraba  como  una  condición  de  vida  para  el 
trono  de  la  joven  Reina. 

No  io  consideraron  sin  embargo  así  los  que  goberna- 
ban la  nación  en  los  momentos  de  su  subida  al  trono.  Sea 
que  su  poca  experiencia  les  hiciese  desconocer  lo  que  tan 
claro  se  presentaba  á  los  ojos  de  la  generalidad  ;  sea  que, 
conocido  á   fondo  el  hecho,  tratasen    de  evitar   sus  irre- 
mediables resultados,  sea  que  insinuaciones   ó  mas   bien 
preceptos  de  gabinetes  estrangeros  influyesen  en  el  pensa- 
miento político  de  su  gobierno,  se  apresuraron  á  publicar 
un  programa  de  administración  con  el  cual  se  lisonjearon 
de   satisfacer  á  toda  clase  de  exigencias.  Si  concibieron 
este  programa   con  rectas  intenciones,  si  le  consideraron 
como  el  fruto  de  una  gran  sagacidad  y  esperiencia  consu- 
mada, el  resultado  hi¿o  ver  que  era  un  sistema  aéreo,  un 
edificio  sin  cimientos.    La  frase    de  despotismo   ilustra- 
do deslumhró  entonces,  y  puede  tener  todavía  deslumbra- 
dos  á  muchísimos,  mas  no  es  necesario  un  gran  fondo  de 
lógica  para  hacer  ver  que  se  halla  enteramente  desnuda  de 
sentido.    Despotismo  é  ilustración  son  dos  ideas  que  se 
contradicen.  Puede  el  despotismo  revestirse  de  formas  mas 
ó  menos  agradables,  de  caracteres  que  debiliten  mas  ó  me- 
nos su  natural  odiosidad ;  mas  nunca  tendrá  derecho  al 
nombre  de  ilustrado,  Fué  grande  y  magnífico  como  su  genio 
el  ejercido  por  Napoleón  en  los  tiempos  de  su  prosperi- 
dad tan  gigantesca :  le  adornaron  los  laureles  de  la  gloria: 
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le  hermosearon  las  conquistas  :  le  rindieron  las  ciencias  y 
las  artes  el  homenage  de  sus  dones,  en  todos  tiempos  tan 
preciosos;  y  si  algún  despotismo  pudo  ser  legítimo,  fué  sin 
duda  el  de  este  grande  hombre  incomparable.  No  carecen 
de  atraetiyos,  y  hasta  cierto  punto  de  ventajas,  los  ejerci- 
dos por  los  soberanos  que  dominan  actualmente  el  conti- 
nente de   la  Europa.  Atentos  á  mejorar  la  condición  mar 
terial  de  los  pueblos,  y  cediendo  por  otra  parte  á  la  ley 
del  progreso  que  domina  al  mundo  físico  como  al  moral, 
tratan  de  dar  á  su  dominación  cierto  brillo  que  la  haga, 
plausible  y  respetable  á  los  ojos  de  la  muchedumbre.  Mas 
ni  bajo  el  reinado  de  estos  príncipes,  ni  del  grande  empe- 
rador que  les  dio  tantos  ejemplos  en  la  carrera  de  la  admir 
nistracion,  puede  merecer  el   nombre  de  ilustrado  un  sis- 
tema que  se   opone  al  progreso  natural  de  las  ideas  en  po^ 
Ijtica,  y  reprime  y  hasta  castiga  las  investigaciones  de  los 
hombres  que  tienen   por  objeto  lo  que  mas  les  interesa. 
El   despotismo  ilustrado  era  mas  repugnante  aun  en  nues- 
tro suelo,  donde  no  se.  habia  ejercido  esjte  sistema  sino  ba- 
jo las  formas  mas  odiosas  y  opresivas-  Las  clases  que  mas 
habían  sostenido  la  causa  del  absolutismo  en  el  reinado 
antecedente  eran   ahora  partidarias  secretas  ú  ocultas  de 
D.  Carlos.  ¿Sostendrían  el  despotismo  de  la  joven  Reina 
los  que  precisamente  la  aclamaban  por  creer  identificada 
su  existencia  con    la   de  sus   propias  ideas  y   principios? 
¿Dónde  estaban   las  doscientas   mil  bayonetas  necesarias 
para  guardar  el  equilibrio  entre  cosas  tan  opuestas,  para 
refrenar  las  demasías  de  unos  y  otros,  para  permitir  en  fin 
la  tranquila  ejecución  de   los  decretos  que  podían  tender 
á  la  mejora   material  del  pueblo?  Porque  las  mejoras  son 
lentas,  y  los  frutos  que  se  pueden  coger  de  este  sistema 
de  progresos  no  son  mas  que  obra  de  los  tiempos. 

El  sistema  de  Cea  cayó  pues,  no  por  ser  útil  ó  funes- 
to, no  por  haber  sido  parto  de  buenas  ó  malas  intenciones-, 
sino  porque  las  circunstancias  de  la  nación  le  hacían  im- 
posible. 

Los  sucesores  de  este  hombre  de  estado  se  atempera- 
ron mejor  á  esta  situación  particular,  ó,  por  mejor  decir,  á 
la  ley  que  la  necesidad  les  imponía.  Convencidos  de  la  im- 
posibilidad de  atraer  al  partido  de  la  Reina  á  los  que  ya  se 
habían  declarado  por  su  competidor;  no  esperando  por  Iq 
que  les  dictaba  su  esperiencia  conciliarse  los  ánimos  de 
los  que  no  se  contentaban  con  la  perspectiva  de  mejoras 
materiales,  determinaron  marchar  por  una  nueva  senda  y 
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enlazar  cnanto  fuese  posible  los  intereses  de  unos  y  otros 
Dos  estreñios  se  ofrecieron  probablemente  á  su  imaginación 
igualmente  peligrosos.  Era  el  uno  el  despotismo  procla- 
mado por  su  predecesor:  el  segundo  el  que  se  habia  begui- 
doen  otras  épocas  de  libertad,  y  que  se  les  mostraba  acom- 
pañado de  síntomas  funestos.  Entre  estos  dos  estremos  tra- 
zaron lo  que  en  su  opinión  pasó  per  una  cosa  media;  adop- 
taron el  sistema  representativo  con  todas  las  formas  que 
creyeron  suficientes  para  dejar  fuerte  y  espedito  el  ejerci- 
cio de  la  administración:  dieron  al  poder  legislativo  unas 
formas  diferentes  de  las  que  habia  tenido  en  la  antigua 
¿poca  constitucional;  y,  no  contentos  con  cambiar  en  cier- 
to modo  la  esencia  de  las  cosas,  trataron  de  darles  otros 
nombres.  Tan  solícitos  anduvieron  estos  gobernantes  de 
presentarlas  como  enteramente  nuevas  á  los  ojos  de  los  es- 
pañoles. 

El  Estatuto  Real  fué  la  producción  natural  de  este  sis- 
tema. En  la  opinión  de  sus  autores  encerraba  todas  las  ven- 
tajas del  gobierno  representativo,  sin  las  demasías  que  pro- 
duce cuando  llega  a  ser  su  espíritu  sobrado  democrático. 
Tenia  todo  lo  suficiente  para  dar  garantías  á  los  amantes  de 
las  ideas  liberales,  sin  producir  ningún  susto  á  los  hombres 
moderados  en  quienes  estaba  todavía  reciente  el  recuerdo 
de  io  que  pasaba  en  su  opinión  por  escesos  lamentables. 
Las  formas  suaves,  con  las  que  se  revistió  en  efecto  esta 
ley  fundamental,  tuvieron  la  ventaja  de  atraerle  un  gran  nú- 
mero de  partidarios;  los  conocidos  en  la  antigua  época  cons- 
titucional por  moderados  adoptaron  gustosos  una  forma  de 
gobierno  que  estaba  tan  agena  en  su  opinión  de  toda  ten- 
dencia democrática.  Muchos  que  habían  preferido  el  des- 
potismo puro  en  todas  ocasiones,  adhirieron  sin  grande  re- 
pugnancia á  un  sistema  que  aseguraba  todas  las  prerogati- 
vas  del  poder  y  hacia  concesiones  á  los  pueblos,  dejando 
sin  tacha  ni  menoscabo  alguno  el  esplendor  del  trono.  Los 
que  aspiraban  á  mas  amplias  concesiones,  tampoco  se  mos- 
traron del  todo  descontentos  de  un  orden  de  cosas  que 
abria  siempre  un  camino  á  otras  de  mayor  cuantía.  Asi  los 
que  á  lo  poco  se  inclinaban  no  se  asustaron  de  lo  mucho: 
los  partidarios  de  esto  último  se  lisonjearon  de  verlo  al  fin 
venir  sin  violencias  ni  sacudimientos. 

La  división  del  poder  legislativo  en  dos  secciones  ó 
estamentos  contribuyó  singularmente  á"  ganar  muchos  par- 
tidarios á  este  sistema  de  gobierno.  Era  la  unidad  de  la 
cámara  legislativa  en  la  antigua  Constitución  un  feo  lunar, 
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la  tacha  mayor  que  le  ponían  los  que  se  preciaban  de  mas 
moderados  sentimientos.  En  esta  unidad  hacían  consistir 
precisamente  la  mayor  parte  de  su  carácter  democrático. 
La  unión  y  confusión  de  toda  clase  de  personas  y  catego- 
rías para  constituir  este  congreso  nacional  chocaban  con  el 
orgullo  de  los  que  por  su  nacimiento  6  dignidades  se  creían 
con  derecho á  mas  altas  consideraciones.  La  formación  del 
estamento  de  Proceres  vino  á  lisonjear  las  pretensiones  de 
esta  clase  aristocrática.  El  nacimiento  daba  á  algunos  de- 
recho al  nombre  y  ejercicio  de  legisladores.  Eran  en  otros 
el  rango  social,  los  honores  militares  ó  civiles,  los  servicios 
fechos  al  estado  ó  un  nombre  eminentemente  distinguido  !o 
que  les  abria  el  camino  al  goce  de  semejante  privilegio. 
¿Q,ué  les  podia  dar  el  despotimo  puro  que  compitiese  con 
tan  singular  prerogativa?  ¿Cuándo  habia  sido  en  tiempos 
modernos  la  grandeza  de  España  un  poder  en  el  estado? 
¿En  qué  época  se  habian  reunido  los  hombres  de  un  rango 
distinguido  á  sancionar  las  leyes  ó  decretos  emanados  del 
gobierno?  Es  indudable  que  estos  hombres  debían  al  Esta- 
tuto Real  lo  que  no  les  habia  concedido  jamas  ningún  mo- 
narca, y  que  los  autores  de  esta  ley  fundamental,  en  el  acto 
de  crear  semejante  privilegio  aumentaron  grandemente  el 
número  de  servidores  y  afectos  al  trono  de  la  joven  Reina. 
Ninguno  puede  culpar  á  los  ministros  de  la  época  el 
haber  creído  que  la  senda  marcada  por  el  Estatuto  era  la 
que  conducia  á  la  felicidad,  á  la  consolidación  de  las  liber- 
tades españolas.  En  su  modo  de  pencar  convinieron  un  sin 
numero  de  liberales,  y  si  hubo  quienes  no  aprobaron  el  Es- 
tatuto por  entonces,  ó  pasaron  por  incorregibles,  ó  no  se 
atrevieron  á  manifestarde  un  modo  público  sus  sentimientos. 
En  lo  que  se  equivocaron  los  ministros  fué  en  creer  que  el  Es- 
tatuto seria  la  reforma  definitiva  ó  el  término  de  las  políticas 
ó  legislativas  de  la  época;  fué  en  imaginarse  tan  autores 
originales  de  la  nueva  ley,  que  le  negaban  puntos  de  con- 
tacto con  la  antigua.  A  fuerza  de  querer  marchar  por  una 
senda  nueva,  trataron  de  hacer  ver  y  obraron  en  efectocomo 
si  no  hubiesen  existido  las  dos  épocas  á  que  debía  su  ori- 
gen. Que  el  Estatuto  Real  no  era  el  sistema  nivelador  de 
Calomarde,  á  cualquiera  de  medianos  ojos  ocurría.  Sepa- 
rarle enteramente  de  la  Constitución  en  los  ánimos  de  la 
muchedumbre  era  absolutamente  superior  á  las  fuerzas  de 
un  gobierno.  Para  percibir  la  diferencia  esencial  que  exis- 
tia entre  ambas  cosas  se  necesitaba  ver  un  poco  mas  que 
el  simple  vulgo,  en  cuya  opinión,  á  pesar  de  la  diferencia 
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de  los  nombres,  se  presentaban  con  iguales  caracteres.  Asi, 
Constitución  y  Estatuto,  diputados  y  procuradores,  milicia 
nacional  y  milicia  urbana  tuvieron  siempre  para  él  las  mis- 
mas significaciones. 

Antes  de  publicarse  el  Estatuto  habia  estallado  ya  la 
insurrección  armada  que,  del  mismo  modo  que  en  la  época 
constitucional,  aflige  á  la  Península.  Después  de  promul- 
gado dicho  acto  y  arregladose  á  su  tenor  la  forma  del  gobier- 
no, sigue  sin  interrupción  aqueste  azote  con  mas  ó  menos 
furia,  con  vicisitudes  mas  órnenos  favorables  para  cada  uno 
de  los  dos  partidos. 

Las  personas  que  pasan  por  provocadoras  de  esta  guer- 
ra son  las  mismas  que  encendieron  su  fuego  en  otra  época. 
Iguales  son  sus  miras,  su  objeto,  el  blanco  á  donde  se  enca- 
minan sus  deseos:  iguales  son  las  armas  con  que  combaten, 
los  medios  de  fascinación  de  que  se  valen,  y  el  género  de 
acusaciones  á  que  apela.  Son  siempre  los  intereses  del  tro- 
no los  que  invocan,  los  agravios  del  altar  los  que  procla- 
man, y  el  peligro  de  la  religión  el  pretesto  con  que  cu- 
bren sus  atentados  contra  el  urden  público.  No  es  menos 
blanco  de  sus  iras  el  Estatuto  Real  que  lo  era  la  Consti- 
tución :  con  la  misma.prodigalidad  se  confieren  los  títu- 
los de  republicano  y  jacobino  al  gobierno  de  la  Reina 
que  al  de  las  antiguas  cortes.  ¿Se  puede  presentar  una 
prueba  mas  evidente  de  (pie  el  odio  de  este  partido  podero- 
so no  es  á  tal  Constitución,  á  tal  ó  tal  artículo,  á  tal  6  tal 
método  de  recaudación;  sino  á  toda  ley,  á  todo  gobierno  que 
envuelva  ciertas  condiciones  de  reforma,  de  progreso  y  de 
mejora?  El  sistema  del  despotismo  ilustrado  de  Cea  hubie- 
ra sido  para  él  un  objeto  de  anatema  como  el  Estatuto,  co- 
mo la  Constitución,  como  todo  lo  que  tiende  á  poner  un  li- 
mite á  sus  riquezas  ó  á  su  influencia. 

Uno  de  los  caracteres  que  distinguen  mas,  quizá  el  solo 
que  distingue  esta  guerra  civil  de  la  pasada,  es  que  en  la 
primera  las. partes  beligerantes  estaban  divididas  solo  en 
cosas,  y  que  en  la  segunda  hay  asimismo  un  pendón  distin- 
to de  personas.  Fernando  VII,  rey  ostensible  de  los  consti- 
tucionales, lo  era  también  de  sus  encarnizados  enemigos. 
Eran  dos  ejércitos  en  mutua  hostilidad  mandados  por  un 
mismo  general  muy  celoso  de  disponer  el  uno  de  modo  que 
pudiese  ser  hecho  pedazos  por  el  otro.  No  quiero  detener- 
me ahora  en  lo  que  esta  situación  tenia  de  chocante  en  la 
idea  absurda  abrigada  por  los  constitucionales  de  aquel 
tiempo,  á  saber:  que  podia  estar  á  la  cabe/a  del  estado  el 


que  se  empleaba  en  conspirar,  en  hacer  que  se  levantase  e? 
estandarte  de  la  rebelión  contra  sus  leyes.  Hoy  están  los 
campos  marcados  de  un  modo  que  no  ofende  al  buen  senti- 
do. Isabel  II  está  á  la  cabeza  del  partido  nacional  ó  de  la 
civilización  y  del  progreso.  Se  acoge  el  otro  bando  al  pen- 
dondel  Pretendiente.  Isabel  yCárlosson  los  dos  representan- 
tes de  dos  partidos,  de  dos  opiniones,  de  dos  principios,  no 
solo  diferentes,  sino  del  todo  imcompatibles. 

Tal  vez  esta  cuestión  de  ideas  y  de  cosas  3o  es  para  al- 
gunos tan  solo  de  personas.  Acaso  algunos  de  los  parti- 
darios de  Isabel  II  le  seguirían  con  mas  gusto,  á  reinar 
bajo  el  sistema  del  absolutismo  indicado  por  su  anterior  mi- 
nistro. Es  posible  que  algunos  de  los  que  combaten  por 
D.  Carlos  se  alegrasen  de  ver  á  este  príncipe  adoptar  otras 
ideas,  otro  sistema  de  conducta.  Mas,  son  estas  cortas  ex- 
cepciones de  la  regla  general :  fracciones  insignificantes  con 
respecto  de  la  inmensa  mayoría  que  ven  la  espre&ion  de  sus 
principios  en   las  banderas  de  ambos   contendientes. 

Las  provincias  del  Norte  han  sido  en  las  dos  apocas,  las 
mas  señaladas  por  teatro  de  esta  guerra  asolarlora.  En  ellas 
han  -campeado  siempre  la  Cataluña,  la  Navarra  y  las  provin- 
cias vascongadas.  No  es  difícil  indicar  la  causa  de  esta  ani- 
mosidad, tan  fatal  á  los  intereses  de  toda  la  Península. 

La  Cataluña,  pais  quebrado,  abriga  en  su  seno  un  pue- 
blo esforzado  y  belicoso,  en  cuyo  carácter  entra  por  una  délas 
bases  principales  un  espíritu  de  independencia  que  le  hace  mi- 
rar con  desvio  todo  lo  que  es  estraño  á  su  provincia.  Gober- 
nar este  pueblo  ha  sido  muy  dificultoso  en  todas  épocas,  y  des- 
de su  incorporación  en  la  corona  de  Castilla  dio'  siempre  mues- 
tras de  la  impaciencia  con  que  sufria  las  le}?es  de  los  que  le 
gobernaban  de  tan  lejos.  Era  mutua  la  animosidad  entre  él 
y  los  forasteros  que  venían  á  administrarle,  sobre  todo  los 
militares  que  ejercían  vejaciones  y  violencias.  Se  sabe  con 
qué  sentimientos  de  venganza  contra  los  que  consideraba 
como  sus  opresores  se  entrego  á  mediados  del  siglo  diez  y 
siete  á  la  casa  de  Borbon  de  Francia,  y  con  qué  constancia, 
con  qué  tesón,  con  qué  ferocidad  se  resistid  á  recibir  el  yu- 
go de  esta,  misma  casa  de  Borbon  cuando  vino  á  ocupar  el 
trono  de  la  España.  Desde  entonces,  y  pasa  mucho  mas  de 
un  siglo,  están  vivos  en  sus  corazones  los  sentimientos  de  ani- 
mosidad que  escita  en  ellos  el  recuerdo  de  su  vencimiento  y 
de  las  humillaciones  y  gravámenes  que  señalan  el  triunfo  de 
sus  vencedores.    Todo  cuanto  procede  de  Castilla  tiene  para 


rllos  el  carácter  de  desagradable  3  sospechoso,  Las  innova- 
ciones en  política  deben  pur  la  misma  razón  sedes  mas  odio- 
sas que  para  otros,  animador  da  los  mismo-  sentimientos  de 
superstición  y  fanatismo.  ¿Que  efecto  no  deben  hacer  sobre 
e>ta  muchedumbre  feroz  y  belicosa  las  seducciones  empleadas 
con  tanto  ahinco,  con  tal  perseverancia,  con  tal  tenacidad  por 
los  enemigos  de  la  Reina:'  ¿Cuántos  títulos  de  odiosidad  en 
el  gobierno  de  Madrid  para  esta  gente  ilusa."  Se  sabe  á  qué. 
punto  en  lo  importante  y  lo  numérico  llego  la  facción  de  este 
pais  en  la  época  pasada.  La  ílor  de  nuestro  ejército  se  em- 
pleo en  la  sujeción  de  los  rebeldes,  y  una  porción  de  buenos 
oficiales  que  tiene  hoy  dia,  hicieron  en  dicho  pais  y  en  di- 
cha guerra  su  primer  aprendizage. 

En  la  Navarra  y  provincias  vascongadas  milita  otra  ra- 
zón, á  saber:  la  de  los  fueros  que  los  instigadores  de  la  lucrr.i 
presentan  como  comprometidos  6  muy  amenazados.  Es  un  he- 
cho que,  o'  por  efecto  de  estos  mismos  fueros,  o  por  otras 
causas  de  localidad,  carácter,  y  otras  circunstancias  de  sus 
habitantes,  presentan  por  la  mayor  parte  estas  provincias  un 
aspecto  en  su  condición  física  y  aun  moral  superior  al  que  se 
observa  en  el  resto  de  la  Península.  El  apego  de  estos  ha- 
bitantes sin  esclusion  de  clase  ni  de  condiciones,  á  sus  fueros, 
ee;  un  hecho  evidente  que  no  se  puede  -oscurecer  á  los  ojos  ele 
ningún  observador,  por  ligeramente  que  los  juzgue,  por  dis- 
puesto que  se  halle  á  desconocer  sus  verdaderos  sentimientos. 
¿Qué  estraño  es  que  el  partido  enemigo  de  nuestra  causa  na- 
cional se  haya  aprovechado  hábilmente  de  esta  circunstancia 
y  atizado  con  ideas  de  libertad  é  independencia  sentimientos 
de  odio  que  provoca  en  otras  partes  con  las  armas  de  la  su- 
perstición y  el  fanatismo?  Asi  ofrece  esta  guerra  singular  el 
aspecto  de  un  pueblo  que  lucha  por  la  conservación  de  sus 
privilegios  contra   un  ejército  consagrado  á  arrebatárselos. 

La  primera  chispa  de  la  guerra  civil  que  estallo  en  la 
nación  después  de  la  subida  de  Isabel  II  al  trono,  se  sintió 
efectivamente  en  las  provincias  vascongadas:  paso  de  ellas  co- 
mo un  rayo  á  la  Navarra  y  al  momento  se  vid  en  todas  ellas 
encendido  el  fuego  de  la  rebelión  á  mano  armada:  desde  en- 
tonces se  distingue  este  pais  entre  todos  los  demás  de  la  Pe- 
nínsula afligidos  mas  d  menos  por  semejante  azote,  }T  absor- 
ve  tan  poderosamente  la  atención  como  si  fuese  el  solo  suble- 
vado. La  guerra  de  las  provincias  del  Norte  es  ya  famosa, 
no  solo  en  España,  sino  en  las  demás  naciones  de  la  Europa. 
Es  para  nosotros  lo   que  antiguamente  las  de  Flandes,  y  en 


lempos  posteriores  las  de  Italia.  La  mayor  parte  cíe  los  cuer- 
pos del  ejército  han  visto  ya  estos  campos  de  batalla:  la  san- 
gre ha  corrido  ya  abundantemente  de  una  y  otra  parte,  y  la 
inmensa  muí  itud  de  heridos  y  estropeados  atestiguan  en  de- 
fecto de  los  que  yacen  en  el  silencio  déla  tamba,  1a  que  cues- 
ta á  la  humanidad  esta  lucha  tan  encarnizada. 

A  la  historia  militar  toca  trazar  Jas  operaciones  de  esta 
guerra  y  graduar  la  capacidad  é  inteligencia  de  los  gefes  que 
la  dirigieron  y  dirigen.  No  es  nii  ánimo,  ni  á  mi  objeto  per- 
tenece, entrar  en  pormenores  tan  difíciles  de  indicar  útilmen- 
te en  las  actuales  circunstancias.  Me  contentaré  con  decir  que 
esta  guerra  no  ha  sido  bien  comprendida  en  lo  general,  sobre 
todo  poiv  los  que  no  la  han  hecho  ni  conocen  el  teatro  de  las 
operaciones.  Gravísimos  errores  se  han  padecido  por  los  es- 
critores, obligados  en  cierto  modo  á  decir  su  opinión  sobre 
todo  lo  que  pasa,  y  reducidos  las  mas  veces  á  informes  dic- 
tados por  la  ignorancia,  por  la  mala  fe,  o  por  la  mezcla  de 
ambas  cosas.  Se  han  prodigado  con  poca  discreción  la  ala- 
banza como  el  vituperio  sobre  las  cosas  y  sobre  las  personas; 
y  «cuando  se  compara  á  sangre  fria  lo  que  pasa  con  lo  que 
se  dice  y  se  reflexiona  sobre  la  ligereza  con  que  se  emiten 
juicios  que  redundan  en  la  buena  o  mala  opinión  de  tantos 
individuos,  no  pueden  menos  de  lamentarse  los  caprichos  de 
esta  que  se  llama  reina  del  mundo,  reina  á  veces  bien  despó- 
tica. Mas  asi  sucede  en  casi  todos  los  asuntos  de  esta  es- 
pecie sobre  que  los  hombres  tienen  que  emitir  sus  juicios:  asi 
se  escriben    por  la   mayor  parte   todas  las  historias. 

Esta  guerra,  que  compromete  hasta  tal  punto  los  intere- 
ses de  toda  la  nación,  se  hizo  á  muerte  desde  su  principio.  El 
prisionero  de  guerra,  el  rezagado  que  no  podia  llegar  á  su 
columna,  el  herido  que  había  que  abandonar  en  los  campos 
de  batalla,  eran  inmolados  por  el  vencedor  enfurecido.  Er^ 
la  suerte  igual  por  ambas  partes:  mas  la  naturaleza  de  la  con- 
tienda y  la  hostilidad  de  los  habitantes  hacia  las  tropas  de  la 
Reina  hacia  mas  terrible  para  ellas  esta  ley  de  destrucción  que 
para  sus  antagonistas.  La  esperiencia  confirmo  esta  verdad 
de  un  modo  irrefragable. 

Este  rigor  ha  terminado  desde  últimos  de  Abril  de  1835. 
La  guerra  se  hace  desde  entonces  sobre  poco  mas  o  menos 
con  la  regularidad  que  se  observa  en  los  países  civilizados  de 
la  Europa.  Para  que  cesase  dicha  ley  de  destrucción  era  pre- 
ciso un  pacto,  una  estipulación;  y  ésta  no  podia  verificarse  sin 
la  sanción  6  firma   de  los  caudillos  de    los  dos  ejércitos.    El 
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del  nuestro,  al  dar- la  suya,  no  pocha  menos  de  reconocer  un 
hecho,  á  saber:  el  que  existían  ú.  su  líente  tropas  ene  mí 
mandadas  por  un  gefe.  ¿Y  quién  Qo  sabia  este  hecho;1  ;£n 
qué  rincón  de  Europa  se  igneraba  que  en  las  provincias  vas- 
congadas y  Navarra  había  trepas  sublevadas  contra  el  tro- 
no de  Isabel  II?  Que  el  reconocimiento  de  este  hecho  no 
envolvia  el  del  mas  mínimo  derecho  para  la  sublevación,  es 
mas  claro  que  la  luz  del  dia.  Que  sin  envolver  este  dere- 
cho, daba  la  estipulación  cierto  grado  de  importancia  a  la 
facción  armada,  también  es  una  verdad;  mas  alguna  cosa  se 
habia  de  sacrificar  á  los  intereses  de  la  humanidad;  algún  pa- 
so se  tenia  que  dar  para  aliviar  las  penalidades  de  los  que 
se  estaban  sacrificando  por  la  causa  de  Isabel  íí.  La  histo- 
ria está  llena  de  convenios  de  esta  clase  aconsejados  solo  por 
la  fuerza  de  las  circunstancias.  Con  los  geíes  de  los  que  se 
llamaban  insurgentes  y  bandidos  trataban  en  España  los  or- 
gullosos generales  del  emperador:  con  el  caudillo  de  los  mon- 
tañeses insurreccionados  en  el  Vivares  tuvo  que  celebrar  un 
convenio  el  soberbio    y  fastuoso  Luis  XH  . 

No  hablaré  mas  sobre  una  estipulación  que  fué  objeto  en 
su  tiempo  de  tanta  censura,  de  tan  amargas  invectivas.  Pres- 
cindiendo ahora  de  los  motivos  políticos   que  animaron  á  sus 
impugnadores,  me  resta  solo  desvanecer  una  especie   que   se 
esparció'    entonces,  y  he  visto  repetida  modernamente  en  un 
periódico,  á  saber:  que  la  tendencia  de  la  estipulación  era  el 
disminuir  el  valor  y  decisión  de  nuestros    combatientes.    Es 
un  insigne  error  en  teoría,  error   confirmado  del  modo   mas 
evidente  por  la  práctica.    El  soldado   que  sabe  que  no    hay 
cuartel,    venderá  caramente  su  vida  cuando  se  vea  sin  efugio 
©  retirada;  pero  se  aprovechará  de  este  recurso,  si  le  es  po- 
sible, con  mas  prontitud,   en  razón  de   los"  mayores  peligros 
que  pueda  ofrecerle  la  pelea.    Si  la  certidumbre  de  recibir 
cuartel,  si  tal  vez  la  indiferencia  de  que  le  hagan  prisionero, 
le  hace  entregar  las  armas  con  mas  facilidad,  también  la  idea 
de  sufrir   una  muerte  irremisible   si  es  vencido,   le  hará  mas 
flojo  o'  mas  remiso  en  buscar  al  enemigo.    ; Quién  puede  ma- 
nejar con  tino  y  con  seguridad  este  cálculo   de  probabilida- 
des? Las  razones  que  hay  en  pro,   sg   pueden  retorcer  con 
igual  ventaja  en  contra.    No  es  la  guerra  sin  cuartel  lo  que 
inspira  al  soldado  mas  valor:  es  la  animosidad,  el  furor  mu- 
tuo de  los  combatientes  lo  que  les  impele  á  no  dar  cuartel  á 
su  enemigo.    La  diferencia  es  mivy  enorme.    Cnanto  ecta  fal- 
ta de  cuartel  es  efecto  de  una  ley,  cuando  este  horror  mas 


32      ' 
es  tan  dañoso  á   un  partirlo  como  al  ©tro,  solo  por  un  serró- ' 
miento  de  crueldad  sin  fruto  se  querrá  la  prolongación  de  un 
orden  de  cosas  de  que  se,  resiente  la  humanidad,  sin  que  se 
produzca  bien  alguno  por  la  pona  del  que  sufre. 

La  fuño  5  a  estipulación  que  hizo  tanto  ruido,  no  debió' 
disminuir  ni  el  valor  ni  la  decisión  del  ejército  del  Norte.  La 
esperiencia  connrma  que  no  hubo  verdaderamente  semejan- 
te abatimiento.  Si  después  se  sufrieron  pérdidas,  si  se  estre- 
charon los  límites  de  nuestra  dominación  en  las  provincias, 
es  fácil  demostrar  que  no  tuvieron,  que  no  podían  tener  nin- 
guna relación  con  el  convenio»  Si  hubo  pérdidas,  también 
hubo  sus  ventajas;  si  se  ofrecieron  ocasiones  en  que  el  enemi- 
go pudo  haberse  lisonjeado  de  un  ascendiente,  tuvo  en  otras 
motivo  ele  desengañarse. 

En  fin,  dejemos  lo  pasado  y  ocupémonos  de  las  cosas 
como  se  encuentran  en  el  dia.  El  honor  de  las  armas  de  la 
Reina  se  halla  intacto;  mas  la  guerra  no  ofrece  en  este  ins- 
tante probabilidades  de  acabarse  prontamente.  Nosotros  so- 
mos mas  soldados:  á  favor  de  nuestros  enemigos  militan  el 
mayor  conocimiento  del  país,  la  mayor  familiaridad  con  su 
terreno.  Nosotros  somos  un  ejército:  eílosun  pueblo,  sino 
armado  en  masa,  interesado  al  menos  generalmente  en  nuestro 
vencimiento.  Nosotros  combatimos  en  nombre  de  las  liberta- 
des nacionales:  repelen  ellos  nuestras  armas  invocando  muchas 
veces  el  nombre  de  las  suyas  propias.  De  nosotros  son  las 
plazas  y  el  terreno  que  pisamos:  de  ellos,  el  país  que  les  ha 
visto  nacer,  su  asilo  natural  en  todas  circunstancias.  Las  ca- 
sas donde  se  alojan  nuestros  combatientes  tienen  un  primo, 
un  hermano,  un  hijo  en  las  filas  enemigas:  las  que  los  reci- 
ben á  ellos  dan  hospitalidad  á  algún  amigo,  adeudo,  y  cuan- 
do no  siempre,  á  un  hombre  que  combate  por  lo  que  creen 
ser  la  causa  de  sus  fueros. 

Los  que  se  impacientan  porque  no  se  concluye  pronto 
esta  contienda,  los  que  quisieran  ver  por  lo  menos  cada  se- 
mana la  relación  de  una  batalla,  los  que  se  imaginan  que  se 
purga  tan  fácilmente  de  enemigos  un  país  como  una  plaza 
de  toros  se  despeja  de  curiosos,  no  han  meditado  acerca  de 
la  naturaleza  de  estas  guerras,  sobre  todo  cuando  tienen  por 
teatro  un  terreno  tan  áspero  y  montuoso. 

No  conocen,  no,  la  naturaleza  de  estas  guerras,  en  que 
cada  habitante  es  un  enemigo  mas  d  menos  encarnizado  de 
las  tropas  que  van  á  sujetarle;  en  quq  los  nsos,  las  costura- 
breSj  las  prsccu paciones  rechazan  la  dominación;  sn  que  la 
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parte  moral  no  esta  vencida  ni  por  la  convicción  ni  por  el 
temor  del  castigo;  en  que  un  rayo  de  esperanza  luce  siempre 
para  los  interesados  en  la  defensa  del  pais;  donde  los  gefes  de 
partido,  los  que  dirigen  las  operaciones  tienen  tantos  medios 
de  fascinar  la  imaginación  del  vulgo  y  cerrar  sus  oidos  á  la 
voz  del  desengaño. 

No  saben  los  recursos  que  estas  circunstancias  ofrecen 
a  un  geíe  de  actividad  y  robustez,  práctico  del  pais,  conoci  • 
do  y  respetado  de  sus  habitantes,  enterado  de  sus  usos  y  cos- 
tumbres, que  cuenta  con  todos  los  recursos  de  la  población; 
que  está  surtido  de  espías  y  de  cuantas  noticias  necesita;  que 
se  ve  apoyado  en  la  aspereza  del  pais,  dueño  de  sus  opera- 
ciones, sin  plan  fijo  á  que  necesite  sujetarse;  sobre  todo  sin 
grandes  trenes  ni  material  que  le  embaracen.  Colocado  en 
los  paises  que  sirven  de  comunicación  á  dos  cuerpos  o  divi- 
siones diferentes,  aprovechándose  de  la  confluencia  de  los 
caminos,  del  paso  de  los  rios,  de  los  bosques  y  desfiladeros 
que  conoce,  le  es  fácil  dar  golpes  seguros  sin  esponerse  á 
grandes  descalabros.  Por  sus  espías  está  enterado  á  tiempo 
de  los  movimientos  de  los  enemigos.  Si  tienen  que  atrave- 
sar algún  parage  peligroso,  si  algún  convoy,  si  algún  refuer- 
zo deben  reunirse  al  cuerpo  del  ejército,  aprovecha  el  tiem- 
po, se  pone  en  acecho,  sorprende  á  los  que  no  percibieron 
su  proximidad,  intercepta  víveres  y  correspondencias,  hace 
prisioneros  á  los  qne  estaban  rezagados,  y  origina  pérdidas 
que  si  no  son  numerosas,  pueden  tener  grande  influencia  físi- 
ca y  moral  en  el  ejército  que  las  padece.  El  gefe  de  trepas 
semejantes  tiene  siempre  la  ventaja  inapreciable  de  no  ver- 
se obligado  á  dar  acciones,  y  de  presentarlas  cuando  están 
las  probabilidades  de  su  parte.  Si  le  favorece  el  numero  y  se 
le  presenta  la  ocasión,  ataca;  si  no  se  cree  con  tuerzas,  se  re- 
tira al  abrigo  del  terreno  que  conoce  á  palmos.  Dedicaoo  a 
sorprender,  se  aprovecha  de  las  imprudencias  en  que  caen 
los  ejércitos  mejor  organizados,  y  de  las  faltas  que  se  ve  pre- 
cisado á  cometer  un  general  cuando  tiene  á  toda  costa  que 
conservar  sus  comunicaciones  y  proporcionarse  subsisten- 
cias. 

¿Co'mo  se  mueve  un  ejército  contra  tropas  que  saben 
aprovecharse  de  todas  estas  circunstancias?  Reunido  ,  no 
puede  perseguirlas  en  caminos  quebrados,  donde  tiene  que 
ser  envuelto  necesariamente:  dividido  en  columnas  mo'vile^, 
está  espuesto  á  ser  batido  en  detall  y  víctima  de  su  impericia 
en  el  terreno.   Los  habitantes,  que  tienen  interés  en  engañar- 
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le,  le  atraerán  á  mil  pasos  peligrosos,  le  darán  noticias  fal- 
sas, le  harán  consumir  un  tiempo  inútil,  mientras  el  enemi- 
go, con  tantos  medios  de  socorro,  se  sustrae  á  la  persecución, 
y  aparece  repentinamente  en  un  punto  donde  menos  se  le 
sospechaba.  La  derrota  de  una  de  estas  columnas  móviles 
es  seguida  de  su  ruina:  su  adversario,  que  lo  ha  sido  en  un 
encuentro,  se  dispersa:  los  soldados,  que  saben  el  punto  de  la 
nueva  reunión,  se  dirigen  á  él  por  caminos  escusados,  y  apa- 
rece una  partida  nueva  á  los  ojos  del  contrario,  que  pensaba 
haberlos  destruido  para  siempre. 

Con  este  género  de  guerra  prospera  poco  todo  ejército, 
por  formidable  y  aguerrido  que  parezca.  Si  el  terreno  fuese 
perfectamente  llano,  sin  bosques  que  ocultasen  á  los  enemi- 
gos, se  podría  hacer  mucho  por  medio  de  columnas  fuertes 
de  caballería  que  recorriesen  el  pais  en  todas  direcciones. 
Mas  cuando  este  es  áspero  y  montuoso,  cuando  ofrece  pocas 
subsistencias,  cuando  las  comunicaciones  se  deben  verificar 
necesariamente  por  ciertos  pasos  ó  desfiladeros,  cuando  las 
diferentes  divisiones  necesitan  auxiliarse  mutuamente  por  me- 
dio de  convoyes  o  destacamentos,  es  necesario  que  el  ejérci- 
to apele  á  la  material  ocupación  del  terreno  á  cuya  pacifica- 
ción se  encuentra  destinado. 

Tales  son  los  caracteres  con  que  se  presentan  y  se  han 
presentado  las  guerras  de  esta  especie,  donde  la  disposición 
de  los  ánimos  de  los  habitantes  y  su  repugnancia  á  recibir  las 
leyes  del  conquistador  constituyen  un  obstáculo  de  los  mas 
dificultosos.  Por  tales  se  distinguieron  la  del  Vendée,  del 
Tirol,  de  la  Calabria,  y  sobre  todo  la  de  la  independencia  es- 
pañola, que  hace  un  papel  tan  brillante  en  nuestros  fastos 
militares.  En  aquella  época  tan  célebre  fueron  estas  mismas 
provincias  teatro  singular  de  ostinacion  y  resistencia.  Un 
hombre  oscuro,  sin  ninguna  esperiencia  de  la  guerra,  sostuvo 
el  campo  á  la  cabeza  de  soldados  tan  bisónos  como  él  mismo 
contra  los  capitanes  mas  valientes  y  esperimentados  de  la  Eu- 
ropa. Por  espacio  de  cuatro  años  eludid  este  caudillo  de  quien 
hablo  sus  pesquisas,  sorprendió  sus  convoyes,  intercepto  sus 
comunicaciones,  destruyo  sus  respuestas  y  almacenes,  los  atacó 
donde  menos  lo  esperaban,  y  les  causo  derrotas  considerables 
que  los  enflaquecían  y  desanimaban.  Su  nombre  se  hizo  cé- 
lebre por  los  reveses  del  contrario.  Los  mismos  que  no  te  pu- 
dieron vencer,  fueron  los  primeros,  los  que  mas  contribuye- 
ron á  ilustrar  su  fama. 

La  guerra  de  esta  época  produjo  también  en  las  tropas 
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enemigas  un  caudillo  que,  sin  tratar  de  compararle  ahora,  con 
el  que  dejo  ya  indicado,  merecerá  siempre  como  gefe  de  tro- 
pas, como  organizador  de  una  insurrección  armada,  un  lugar 
sobresaliente.  Activo,  infatigable,  conocedor  del  pais,  respe- 
tado* y  sobre  todo  temido  de  sus  habitantes;  tuvo  la  singular 
habilidad  de  hacerse  considerar  como  el  resorte,  como  el  al- 
ma indispensable  de  todas  las  operaciones  militares  y  políti- 
cas. En  todos  los  ramos  relativos  á  esta  guerra  de  insurrec- 
ción ejerció'  una  autoridad,  un  poder  sin  límites.  Dueño  de 
las  juntas  como  de  las  tropas,  arbitro  délas  subsistencias  co- 
lmo de  las  contribuciones,  dispensador  de  toda  gracia,  dicta- 
dor en  materias  de  castigos,  sin  dependencia  ni  gefe  que  le 
embarazase,  supo  hacer  frente  á  todas  las  necesidades  de  un 
ejército  formado  por  él  mismo,  inspirarle  confianza  en  su  ca- 
pacidad, llenarle  de  esperanza  de  un  seguro  triunfo,  darle  so- 
bre todo  un  nombre,  y  hacer  que  España  y  las  demás  nacio- 
nes de  la  Europa  se  penetrasen  cada  vez  mas  de  la  impor- 
tancia de  esta  guerra. 

Mientras  vivió'  este  gefe  obraron  nuestras  tropas  bajo  el 
sistema  de  perseguir  á  las  contrarias:  se  imaginaron  que  con 
columnas  móviles  que  obrasen  en  todas  direcciones  se  podría 
sujetar  el  pais  y  purgarle  de  los  enemigos  á  cuya  destrucción 
se  aspiraba  con  tanta  ansia.    El  resultado  hizo  ver  lo  infruc- 
tuoso de  este  plan,  en   contradicción  con  el  carácter  físico  y 
moral  de  aquesta  guerra.    El  Pretendiente,  objeto  principal 
de  estas  incesantes   correrías,   eludid  siempre  todas  las  pes- 
quisas: las  otras  tropas  no  fueron  mas  felices  en  sus  tentativas. 
T  ¿como  podían  habérselas  en  esta  parte  con  un  enemigo  tan 
superior  en  el  conocimiento  del  pais,  apoyado  en  sus  locali- 
dades, rodeado  de  espías  seguros,   dueño  del  tiempo,  de  la 
ocasión,  y  sobre  todo  de   los  ánimos  de  los  habitantes?    Así 
la  historia  de  esta  guerra  en  dicha  época  no  ofrece  mas  que 
un  encadenamiento  de  marchas  y  movimientos  sin  verdadero 
resultado.  Si  llevábamos  frecuentemente  lo  mejor  en  los  en- 
cuentros, nunca  produjimos  derrotas  decisivas:  si  algunos  mi- 
litares obtenían  en  estos  choques  derechos  á  ser  citados  con 
elogio,  no  redundaban  sus  laureles  parciales  en  provecho  de 
la  patria.    Desalojar  al  enemigo  de  posiciones  inútiles  para 
nosotros,  pues  habia  que  abandonarlas  en  seguida,  nos   cos- 
taba sangre  y  no  adelantaba  para  nosotros  el  resultado  de  la 
guerra.    En  muchas  ocasiones  fuimos  sorprendidos:  en  mu- 
chas perdimos  convoyes  y  bagajes  de  importancia.   Mientras 
áanto  el  ejército  enemigo  se  aumentaba,  se  organizaba,  se  ins- 
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truia:  los  facciosos  se  hacían  soldados  y  se  acostumbraban 
cada  dia  mas  á  medirse  cuerpo  á  cuerpo  con  los  nuestros. 

La  muerte  de  Zumalacarreguifué  sin  duda  para  su  par- 
tido una  gran  pérdida,  como  debia  serlo  la  de  un  hombre  de 
una  influencia  tan  poderosa,  tan  personal  y  tan  directa.  Mas, 
como  dejo  un  ejército  en  cierto  modo  ya  formado,  como  es- 
taba ya  fijo  el  plan  de  aquesta  guerra,  se  habia  sistematizado 
la  táctica  que  convenia  á  los  ejércitos  del  Pretendiente,  arre- 
gjádose  las  juntas  y  el  método  de  sus  recursos,  y  formádose 
sobre  todo  gefes  capaces  de  llevar  al  cabo  cada  uno  por  su 
parte  lo  que  le  estaba  cometido,  no  fué  seguido  dicho  acon- 
tecimiento de  los  resultados  que  debieran  esperarse.  Por  otra 
parte  no  debemos  olvidar  que  cuando  ocurrió'  esta  falta,  ya 
habían  conseguido  sobre  nosotros  nuestros  enemigos  todas 
las  ventajas  á  que  podian  aspirar  racionalmente  en  las  tres 
provincias  Vascongadas  y  Navarra.  El  pais  era  moralmente 
iodo  suyo.  A  escepcion  de  Pamplona,  Vitoria,  algunos  puer- 
tos de  la  costa  y  los  fuertes  que  ocupamos  sobre  el  Arga  y  la 
orilla  izquierda  del  Ebro,  se  podia  decir  que  eran  dueños  de 
todo  el  territorio  circunscrito  actualmente  por  la  línea  de 
bloqueo. 

Esta  circunstancia  y  la  disminución  considerable  que 
habían  sufrido  nuestras  fuerzas,  nos  obligó  á  adoptar  un  sis- 
tema enteramente  defensivo.  Fué  la  conservación  de  nuestros 
puntos  fuertes,  el  cuidado  de  tenerlos  provistos  de  víveres  y 
municiones,  y  el  de  aumentar  sus  medios  de  defensa  con  nue- 
vas obras  y  trabajos  el  principal  objeto  de  nuestras  opera- 
ciones militares.  Por  espacio  de  tres  meses  estuvo  nuestro 
ejército  moviéndose  casi  reunido  con  el  objeto  de  atender  á 
dichos  puntos  succesivamente  amenazados.  Fueron  sus  mar- 
chas trazadas  por  las  corrientes  del  Arga  y  Ega,  hasta  Lo- 
groño: desde  aquí  por  el  Ebro  hasta  Miranda,  y  desde  este 
último  punto  hasta  Vitoria,  para  hacer  en  seguida  las  mismas 
marchas  en  opuestas  direcciones.  Los  enemigos  sv.  movían 
por  el  centro  del  pais:  nosotros  por  el  perímetro  que  le  cir- 
cunscribe. Para  atravesar  ellos  la  distancia  que  separa  á 
Puente  la  Reina  de  Vitoria  necesitaban  dos  o'  tres  marchas 
regulares:  era  mas  que  triple  el  camino  que  nos  obligaban  á 
tomar  las  circunstancias.  Sin  embargo,  si  nos  precisaban  á 
estar  en  continuo  movimiento  ,  tampoco  pudieron  conse- 
guir sobre  nosotros  la  menor  ventaja.  Los  fuertes  estaban 
todos  al  abrigo  de  un  golpe  de  mano,  y  la  aproximación  de 
nuestro  ejército  hacia  inútiles  todas  sus  tentativas  de  conquis- 
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ta.  El  querer  oponerse  á  nuestro  paso  para  socorrer  á  Puen- 
te la  Reina  les  costo'  la  derrota  de  Mendigorría,  uno  de  los 
golpes  mas  fuertes  que  sufrieron  en  el  curso  de  esta  guerra. 

Solo  así  se  pudo  conservar  intacto  nuestro  ejército  y  en 
nuestra  posesión  los  puntos  que  ocupábamos  en  las  provin- 
cias sublevadas:  solo  así  pudimos  impedirles  introducir  sus 
tropas  en  Castilla,  constante  objeto  de  sus  deseos  mas  ardien- 
tes. Al  mismo  tiempo  que  conservamos  nuestros  puntos  fuer- 
tes, teníamos  siempre  á  favor  nuestro  los  elementos  necesa- 
rios para  convertir  la  guerra  defensiva  en  ofensiva  en  el  mo- 
mento que  nos  llegasen  á  favorecer  las  circunstancias. 

listas  circunstancias  no  consisten  en  otra  cosa  mas  que 
en  un  aumento  considerable  en  el  número  de  nuestros  com- 
batientes. Con  los  refuerzos  que  se  han  recibido,  se  está  en 
el  caso  de  no  tener  que  apelar  á  marchas  tan  continuas  con 
unas  mismas  tropas.  Cuando  lleguen  al  ejército  todos  los  que 
deben  incorporarse  en  sus  filas  por  el  nuevo  alistamiento,  se 
podrán  emprender  oíros  movimientos  de  mas  importancia  y 
trascendencia. 

Lo  dicho  hasta  aquí,  y  lo  observado  por  los  buenos  mi- 
litares que  atienden  en  las  guerras,  no  solo  á  la  parte  mate- 
rial sino  á  la  metafísica,  nos  hace  juzgar  que  laque  nos  ocu- 
pa actualmente  en  las  provincias  no  se  terminará  con  un  sis- 
lesna  de  movimientos  y  persecuciones,  por  activamente  que 
se  emprendan.  La  naturaleza  del  país,  la  disposición  de  áni- 
mo de  los  habitantes  seducidos  o  estraviados,  pero  al  fia  ene- 
migos, opondrán  siempre  un  obstáculo  invencible  á  todas 
estas  tentativas. 

Una  ocupación  militar  con  fuerzas  muy  considerables, 
es  lo  que  la  posición  actual  reclama.  Establecerse  solida  y 
permanentemente  en  los  países  fértiles  de  donde  sacan  sus  re- 
cursos, asegurar  y  tener  espeditas  todas  las  comunicaciones, 
circunscribir  á  los  enemigos  en  sus  países  montañosos,  ais- 
larlos y  precisarlos  á  una  forzada  inacción  en  medio  de  sus 
asperezas,  son  los  caminos  mas  seguros  que  para  llegar  á  ven- 
cerlos sugiere  la  prudencia.  Cuando  ya  no  reciban  ni  espe- 
ren socorros  de  los  países  estranjeros,  cuando  tengan  cerra- 
das sus  comunicaciones  con  las  costas,  cuando  se  vayan  aca- 
bando su  armamento,  sus  municiones  y  vestuario,  cuando  les 
falten  los  renglones  de  primera  necesidad  en  sus  montañas, 
cuando  á  fuerza  de  lo  duro  de  esta  situación  comiencen  á 
desanimarse,  á  introducirse  en  ellos  la  discordia  ¿quién  no  ve 
en  estas  circunstancias  elementos  seguros  de  victoria?   La 
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fuerza  material  podrá  ser  ya  entonces  de  grande  utilidad, 
pero  de  mas  eficacia  serán  las  armas  que  emplee  sagazmente 
la  política. 

No  olvidemos  que  esta  guerra  tiene  el  mismo  carácter, 
la  misma  tendencia  que  la  que  desoíd  la  península  desde  el 
año  de  21  al  23;  que  influyen  en  ella  los  mismos  sentimien- 
tos, las  mismas  causas  que  promovieron  la  caida  de  la  Cons- 
titución en  el  año  de  14.  La  cuestión  de  las  personas  cuyo 
derecho  á  la  corona  se  disputa,  es  un  pretesto  que  cubre  el 
interés  vital  dado  á  la  importancia  de  las  cosas.  La  ley  Sálica 
no  pedia  ser  popular:  apenas  era  conocida  su  voz  en  nuestra 
España.  ¿Y  qué  importa  la  ley  Sálica  á  los  promotores  de 
esta  guerra?  ¿Cuándo  ha  regido  semejante  ley  en  el  reino  de 
Navarra?  ¿No  heredaron  las  hembras  la  corona  en  todas  épo- 
cas? ¿No  paso  por  esta  misma  circunstancia  á  príncipes  es- 
traños,  hasta  estar  incorporada  á  la  de  Francia?  ¿No  se  des- 
membro de  esta  última  por  la  precisa  circunstancia  de  que  la 
única  hija  de  uno  de  sus  reyes  incapaz  de  heredar  el  trono 
de  Francia  en  virtud  de  la  ley  Sálica,  pudo  subir  al  de  Na- 
varra donde  no  existia  semejante  cortapisa?  Mas  no  es  la 
ley  Sálica,  no  es  el  temor  de  ser  despojado  de  privilegios  y 
de  fueros,  no  son  las  provincias  del  Norte  de  España  el  solo 
teatro  de  esta  guerra.  Desde  el  año  de  10  hasta  el  14,  des- 
de el  20  al  23,  desde  fines  del  33  son  unas  mismas  armas, 
unas  mismas  sugestiones,  una  misma  táctica,  una  misma  lo'- 
gica  la  empleada  por  los  que  se  obstinan  en  que  no  ha  de  sa- 
lir nunca  Espacia  de  la  clase  de  las  naciones  semibárbaras, 
semicivilizadas,  que  no  se  sabe  si  pertenece  á  la  Europa  cul- 
ta, d  si  se  deben  colocar  bajo  un  aspecto  político  en  el  con- 
tinente de  África. 

Hace,  pues,  veinte  y  seis  anos,  es  decir,  mas  tiempo 
del  que  se  computa  para  toda  una  generación  ,  que  la 
guerra  civil  de  un  orden  puramente  intelectual  6  político 
agita  las  provincias  de  esta  nación  tan  desgraciada.  Las 
pasiones  que  dividieron  á  los  padres  separan  á  los  hijos. 
Los  resentimientos,  las  animosidades,  las  pretensiones  es- 
clusívas,  son  tradiciones  como  los  mismos  hechos  históri- 
cos de  que  dimanan.  Unos  por  su  ínteres,  otros  por  terror, 
estos  por  seducción,  aquellos  quizá  por  espíritu  de  moda, 
quienes  por  el  placer  de  hacerse  un  nombre,  los  mas  ¡-or- 
que  necesitan  ser  instrumentos  de  quien  los  busca  y  quien 
los  paga,  todos  están  sobre  poco  mas  ó  menos  comprome- 
tidos en  las  filas  de  uno  de  estos  dos  partidos.  Lo  que  es 
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victoria  para  unos,  es  duelo  y  vencimiento  para  otros  :  los 
gritos  de  alegría  que  resuenan  en  un  punto,  representan 
Jas  lágrimas  que  se  derraman  en  el  otro  :  los  carros  de 
triunfo  que  aquí  ensal/an  á  los  vencedores,  llevan  tras  de 
si  en  cadenas  al  vencido.  La  decoración  que  adorna  este 
pecho,  es  un  signo  de  humillación  para  aquel  que  va  á  su 
lado :  la  rápida  elevación  de  uno,  se  debe  solo  á  la  ruina, 
al  despojo  absoluto  del  vecino.  Los  proscritos  que  vuelven 
de  países  estrangeros,  encuentran  ú  veces  al  pisar  el  suelo 
de  su  patria  á  los  que  arroja  de  ella  el  nuevo  vencimiento. 
Los  que  triunfan  viven  en  eternos  sustos  y  temores  de  un 
revés  inopinado  de  fortuna  :  los  vencidos  vegetan  en  la  hu- 
millación, agitados  de  ansiedad,  devorados  de  la  fiebre  de 
volver  á  lo  perdido,  alimentándose  con  planes  de  conspira- 
ción, adormeciéndose  con  proyectos  de  venganza.  Asi  se 
vive  hace  veinte  y  seis  años  en  España. 

A  no  considerarla  mas  que  bajo  este  aspecto,  es  sin 
disputa  la  nación  mas  desventurada  de  la  Europa-  No  es 
sin  duda  ni  la  falta  de  civilización,  ni  los  absurdos  en  po- 
lítica, ni  los  estravíos  de  la  superstición,  ni  los  furores  del 
fanatismo  lo  que  hace  verdaderamente  infelices  á  los  pue- 
blos. Cuando  tienen  el  gobierno  de  sus  costumbres,  cuan- 
do las  opiniones  van  de  acuerdo  con  las  instituciones  que 
los  rigen,  por  absurdas,  por  bárbaras  que  sean,  viven  á  lo 
menos  con  tranquilidad  de  espíritu,  sin  inquietarse  con  las 
ideas  de  un  cambio,  sin  sospechar  siquiera  que  pueda  ser 
susceptible  de  reforma  lo  que  es  objeto  de  horror  á  los  ojos 
de  un  pensador  inteligente.  Para  un  turco  es  el  Alcorán 
el  mas  santo  de  los  libros,  el  mas  sabio  de  los  códigos.  Las 
sentencias  del  Cadi,  que  decide  sin  apelación  sobre  cuan- 
to concierne  á  su  vida  y  a  su  hacienda,  no  chocan  con  sus 
nociones  de  justicia.  El  soldado  que  le  maltrata,  el  baja 
que  le  despoja,  son  á  sus  ojos,  cuando  mas,  como  males 
necesarios  que  entran  en  la  composición  moral  de  nuestra 
especie.  Este  turco  no  se  puede  llamar  absolutamente  un 
ente  desgraciado.  Nuestros  padres,  nuestros  abuelos  vi- 
vían asimismo  con  una  tranquilidad  de  ánimo  admirable. 
El  absolutismo  que  los  gobernaba  era  para  ellos  una  ins- 
titución sencilla,  natural,  y  dictada  por  el  mismo  cielo  :  la 
mayor  parte  de  los  absurdos  de  que  nos  quejamos  eran  á 
sus  ojos  un  objeto  de  respeto.  Las  autoridades  eran  vene- 
radas y  temidas:  el  rey  un  objeto  de  culto,  y  la  Inquisi- 
ción un  santo  tribunal,  cuyos  trabajos  iban  encaminados  ü 
la  pureza  de  la  fé,  al  triunfo  de  la  religión  cristiana.  Co- 
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mo  se  viajaba  poco,  no  se  podían  hacer  comparaciones  que 
inquietaren.  Los  hombres  sabios  é  instruidos  se  ocupaban 
poco  en  las  teorías  políticas,  que  después  se  hicieron  tan 
familiares  y  comunes.  Si  se  atrevían  á  pensar  con  libertad, 
era  en  el  silencio  de  sus  gabinetes.  Los  escritos  de  Feijóo 
pasaron  en  su  tiempo  por  un  rasgo  de  audacia  como  un 
vuelo  sublime  en  cuanto  á  libertad  de  pensamiento.  Los 
escritores  no  podian  menos  de  espresarse  con  la  mayor  cir- 
cunspección en  materias  de  política.  Era  esclava  la  im- 
prenta en  todo  el  rigor  de  la  espresion,  sin  que  esto  cho- 
case con  las  ideas  recibidas.  La  nación  era  una.  El  go- 
bierno, las  leyes,  las  instituciones,  las  costumbres,  las  opi- 
niones, las  ideas,  eran  partes  integrantes,  ruedas  en  armo- 
nía que  constituían  el  todo  de  una  máquina. 

Desde  el  año  de  810  dejó  de  ser  una  esta  nación  :  de 
aquí  dimanan  sus  desgracias.  Si  los  deseos  de  reforma  hu- 
biesen sido  los  de  todas  las  clases  del  Estado,  si  la  repug- 
nancia hacia  las  innovaciones  hubiese  sido  un  sentimiento 
igualmente  general,  hubiéramos  salido  victoriosos  en  la 
guerra  de  la  independencia  para  caminar  de  consuno  por 
la  carrera  de  reformas,  ó  volver  en  santa  paz  al  antiguo 
carril  por  donde  habían  marchado  nuestros  padres.  Mas 
quiso  nuestra  mala  suerte  que  el  deseo  en  unos  de  marchar 
estuviese  en  razón  directa  de  la  pugna  en  otros  por  retro- 
ceder; que  la  saña,  tan  naturalmente  escitada  en  nuestros 
corazones  por  las  pretensiones  arrogantes  de  los  estrange- 
ros,  se  convirtiese  mutuamente  contra  los  que  de  nuestra 
casa  se  oponían  á  las  esclusivas  del  partido  antagonista. 

La  guerra  sigue  :  continúa  encendida  la  misma  ene- 
mistad: la  nación  continua  siendo  doble,  alimentando,  ó 
devorada  mas  bien  por  elementos  de  discordia.  Las  demás 
de  Europa  también  son  dobles  hasta  cierto  punto.  En  to- 
das se  ve  establecida  una  especie  de  pugna  entre  el  espí- 
ritu de  progreso  ó  movimiento,  y  el  de  la  conservación  ó 
resistencia.  Lucha  en  Francia  e!  republicanismo  contra 
los  que  por  convicción  ó  sugestiones  del  propio  ínteres  *?o 
aspiran  mas  que  á  la  consolidación  de  las  instituciones  que 
los  rigen.  Agita  muchos  ánimos  en  Inglaterra  el  espíritu 
reformador,  que  va  haciendo  tantos  progresos  insensibles, 
y  encuentra  con  elementos  de  firme  y  obstinada  resisten- 
cia. A  nadie  es  desconocido  el  fuego  sordo  que  agita  los 
estados  de  Alemania,  y  hasta  los  hereditarios  de  la  casa  de 
Austria.  En  todos  los  de  Italia  hemos  visto  prender  el  fue- 
go de  la  insurrección  en  diferentes  épocas.  En  Ñapóles  en 
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1820:  en  Piamonte  en  1821  :  en  1830  en  los  de  la  Iglesia, 
y  es  bien  sabido  hasta  qué  punto  arde  el  Lombardo-Vé- 
neto en  deseos  de  sacudir  el  yugo  de  sus  opresores.  Los 
hechos  son  muy  ciertos;  mas  en  todos  estos  países  estran- 
geros,  sobre  todo  en  Francia,  Inglaterra  y  Alemania,  el 
celo  de  una  administración  ilustrada  y  vigorosa,  la  masa 
de  bienes  materiales  de  que  gozan,  la  atención  que  cada 
uno  consagra  á  sus  negocios,  el  mayor  número  de  caminos 
que  se  ofrecen  al  bienestar  de  todos,  son  otros  tantos  ele- 
mentos neutralizadores  de  los  que  los  agitan  en  materia  de 
progresos.  En  España  los  desórdenes  de  la  administración 
en  todos  los  sistemas,  la  falta  de  propiedad  y  de  riqueza,, 
la  estngnacion  de  todas  las  fuentes  de  la  industria,  la  difi- 
cultad de  colocaciones  para  los  hombres  de  una  buena 
educación,  son  otros  tantos  elementos  de  este  fuego  que 
nos  devora  y  nos  consume.  Las  transiciones  rápidas  y  su- 
cesivas de  un  sistema  á  otro  enteramente  opuesto  son  tam- 
bién rasgos  singulares  y  únicos  en  nuestra  historia.  Bajo 
muchos  aspectos  políticos  se  mostraron  también  en  Fran- 
cia; mas  fué  por  sus  pasos,  por  graduaciones  naturales  é 
insensibles.  Entre  nosotros  no  hubo  semejantes  pasos.  Las 
trasformaciones  fueron  radicales  é  instantáneas. 

Tal  es  nuestra  situación  moral.  De  nadie  puede  ser 
desconocida.  Hay  entre  nosotros  dos  cosas  contrarias,  dos 
cosas  que  se  chocan  y  se  contradicen  :  dos  cosas  que  sen 
enteramente  incompatibles.  Carlistas  y  Cristinos,  libera- 
les  y  serviles:  hé  aquí  los  nombres  que  las  separan  y  di- 
viden. Donde  no  se  miden  con  las  arrmis  en  la  mano,  se 
observan,  se  examinan  mutuamente  ,  siempre  con  senti- 
mientos de  odio  y  de  combate  eterno.  En  el  día  reina  por 
tercera  vez  el  partido  reformador  y  del  progreso.  Su  situa- 
ción se  presenta  bajo  aspectos  mas  felices  que  las  dos  pri- 
meras. El  nuevo  trono  no  puede  ser  enemigo  de  sí  mismo. 
No  puede  Isabel  II  trabajar  por  dar  la  corona  á  quien  tra- 
ta de  arrancársela  por  fuerza.  Todos  los  antiguos  consti- 
tucionales de  ambas  épocas  son  adictos,  á  menos  que  des- 
conozcan sus  propios  intereses,  al  trono  de  la  joven  Reina: 
lo  son  igualmente  por  convicción  ó  compromisos  muchos 
de  los  que  pertenecieron  al  partido  contrario  en  otros 
tiempos.  El  Estatuto  ha  engrosado  nuestras  filas  con  mu- 
chos que  se  hubieran  retraído  de  servir  á  este  trono  bajo 
otras  condiciones.  El  Estamento  de  los  Proceres  le  ha  ga- 
nado una  clase  que  no  deberá  ciertamente  á  su  competi- 
dor la  noble  y  augusta  prerogativa  de  dictar  leyes  en  Es- 
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paña.  La  Europa  se  halla  también  hasta  cierto  punto  en  una 
posición  muy  diferente.  Domina  en  el  gabinete  ingles  otra 
política  que  la  que  nos  fué  tan  poco  favorable  en  otros 
tiempos:  ocupa  hoy  el  trono  de  Francia  un  principe  tan 
objeto  de  detestación  á  los  ojos  del  carlismo  como  nues- 
tra joven  Reina.  Con  dichos  dos  estados  nos  ligan  hoy  vín- 
culos de  alianza,  que  son  igualmente  favorables  á  sus  ver- 
daderos intereses.  Tropas  de  dichas  dos  potencias  comba- 
ten hoyen  nuestras  filas  por  nuestra  propia  causa.  Parecen 
animadas  las  provincias  de  sentimientos  de  unión  y  de  con- 
cordia; el  trono  se  presenta  celoso  del  cumplimiento  de  sus 
deberes  tan  sagrados.    El  gobierno  ha  sabido  dar  vuelos  á 
los  sentimientos  patrióticos  de  los  españoles,  y  animar  con 
el  estímulo  del  buen  ejemplo  á  los  que  son  insensibles  k  una 
escitacion  mas  generosa.  Ha  prometido  á  la  nación  con- 
cluir pronto  con  la  guerra  civil  que  la  devora;  y  los  hom- 
bres sensatos  y  verdaderos  patriotas  no  pueden  menos  de 
suspirar  porque  llegue  pronto  esta  ocasión  de  colmarles  de 
elogios  y  de  bendiciones. 

En  esta  guerra  civil,  es  decir,  en  las  filas  armadas  mo- 
ral ó  físicamente  contra  el  nuevo  trono,  hay  tres  clases  de 
personas:  primera,  la  rea!,  positiva  y  hasta  vitalmente  inte- 
resada eu  promoverla,  en  agitarla,  en  que  la  conduzca  en 
fin  al  triunfo  deseado.  Segunda,  las  que  por  sugestiones  ó 
por  preocupaciones  propias  son  enemigas,  ó  muy  poco  afec- 
tas á  las  cosas  existentes.  Tercera,  las  que  sin  interés,  sin 
pensamiento  político  de  clase  alguna  son  meros  instrumen- 
tos de  las  pasiones  de  otros,  y  sirven  bien  y  con  fidelidad  á 
quien  los   paga.  Igual  clasificación  se  puede  hacer  sobre 
poco  mas  o  menos  en  cuantos  partidos  6  facciones  dividen 
á  los  hombres.  Unos  llevan,  otros    son  llevados:   ven   unos 
perfectamente  con   sus  propios  ojos  el  objeto  que  desean: 
en  los  otros  las  pasiones  son  prestadas,  las  opiniones  suge- 
ridas. Máquinas  pasivas  en  manos  del  mas  sagaz  6  mas  osa- 
do pasan  de  un  estremo  á  otro  con  la  mayor  facilidad,  y  tan 
pronto  se  enfurecen  como  se  entusiasman  con  una  misma 
cosai  tan  pronto  llevan  un  tributo  de  incienso  ante  el  ídolo 
que  adoran,  como  cambian  su  culto  en  ultraje  y  vilipendio. 
¿Q,ué  partido  queda  con  la  primera  clase  de  personas 
sagaces  y  previsoras,  tan  interesadas  en  promover  la  guerra 
civil,  tan  ansiosas  de  que  llegue  el  tiempo  de  coronarse  de 
victoria?  ¿Se  convencerá  á  estos  hombres  del  absurdo  de  sus 
opiniones?  ¿Se   les  persuadirá  á    que  hagan  á  la  patria  el 
sacrificio  de  abusos  que  la  razón  reprueba,  á  que  renuncien 
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voluntariamente  al  crédito,  á  las  riquezas,  á  la  influencia  que 
les  atraen  el  respeto,  la  veneración  y  hasta  la  obediencia  de 
sus  inferiores?  Ño  conoce  seguramente  el  corazón  del  hom- 
bre quien  pretende  desprenderle  voluntariamente  de  lo  que 
le  da  tanto  realce  á  los  ojos  de  sus  semejantes:  se  necesita 
tener  una  idea  demasiado  halagüeña   de  este  sentimiento 
1 1  amado  patriotismo  para  suponer  que  ejerza  en  la  generali- 
dad una  influencia  bastante  poderosa  para  sofocar  las  pre- 
tensiones del  amor  propio  y  del  orgullo.  Lüs  deferencias, 
los   halagos  pueden  muy  poco  sobre  hombres  positivos  que 
tienen  siempre  I»  vista  fija  en  sus  verdaderos  intereses.  Por 
mucha  circunspección  con  que  se  proceda  en  las  reformas, 
por  gran  cuidado  que  se  tenga  en  no  alarmar,  en  no  indis- 
poner, en  no  chocar  con  estos  hombres  poderosos,  puede 
mas  su  sagacidad  y  el  instinto  de  su  conservación  que  todas 
estas  precauciones.    Los  reformadores  mas  moderados  son 
objeto  de  sus  odios,  como   los  mas  ardientes  y  fogosos:  la 
Constitución  y  el  Estatuto  son    para  ellos  una  misma  cosa; 
y  el  sisterraide  Cea  fué  asimismo  el  blanco  de  sus  antipatías, 
porque  envolvía  ciertas  condiciones  de  reformas  y  mejoras. 
¿Qué  partido  resta,   pues,  con  semejante  gente?  Con- 
siderarlos siempre   como  enemigos,  y  en  constante  pugna 
contra  las  cosas  y  los  principios  que  dominan  en  el  dia.  La 
ley  debe  estar  siempre  pronta  para  descargar  su  brazo  ine- 
xorable contra  estos  enemigos:  el  magistrado  vigilar  dia  y 
noche  sobre  su  conducta  con  firme  resolución,  con  toda  la 
severidad  necesaria  para  castigar  escarmentando.  Solo  este 
freno  de  la  ley,  solo  esta  convicción  de  que  no  se  la  infrin- 
ja impunemente  podrá  inspirar  un  terror  saludable  á  los  mas 
atrevidos,  y  crear  ejemplos  para  los  mas  tímidos.  Con  esta 
prudencia,  con  una  constante  perseverancia  se  neutraliza- 
rán los  medios  de  acción  de  los  que  tienen  tan  enagenada 
su  voluntad  hacia  nosotros,  se  inutilizarán  los  que  no  quieran 
ser  amigos,  y  se  quebrantaran  al  fin  sus  fuerzas  si  encuen- 
tran siempre  una  invencible  resistencia.    La    mano  de  los 
tiempos  completará  la  obra.  La  ley  de  la  necesidad  se  hará 
sentir,  y  el  hábito  de  luchar  sin  fruto  y  de  ceder  sugerirá 
por  último  el  saludable  sentimiento  de  la  resignación. 

En  cuanto  á  las  masas  que  estos  individuos  seducen, 
en  cuanto  al  sin  número  de  hombres  rudos  que  reciben  de 
ellos  sus  sentimientos,  sus  ideas,  sus  pasiones,  y  que  se  han 
mostrado  en  todos  tiempos  enemigos  de  las  mismas  leyes 
dirigidas  á  su  bienestar,  hay  que  hacer  una  observación, 
■cuya  exactitud  confirma  la  experiencia.  La  generalidad  de 
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los  hombres,  aun  en  ios  países  mas  civiiizados,  no  tiene 
sdeas  ni  opiniones  fijas  en  política.  Atentos  solo  á  propor- 
cionarse los  medios  de  su  subsistencia,  ocupados  casi  todo 
el  dia  en  el  trabajo  material  que  les  conduce  á  este  objeto 
deseado,  sin  ninguna  instrucción  que  los  prepare  á  gustar 
de  tal  ó  tal  institución,  sin  ninguna  de  estas  necesidades  mo- 
rales que  sienten  los  hombres  dotados  de  otra  inteligencia, 
están  en  el  caso  de  ser  indiferentes  á  toda  innovación  que  no 
cambia  en  nada  su  situación  puramente  física.  La  masa  del 
pueblo  español  no  podia  penetrarse  de  las  ventajas  morales 
de  una  Constitución  política  que  no  comprendía.  La  voz 
misma  de  Constitución  eraestraña  á  sus  oídos:  los  derechos 
públicos  que  le  concedía  no  podian  ser  de  ningún  precio  á 
los  ojos  de  los  que  se  hallaban  con  el  hábito  de  no  ejercer- 
los. La  teoría  de  la  soberanía  nacional  debió  serles  com- 
pletamente incomprensible.  ¿Q,ué  importancia  podían  dar 
á  la  libertad  de  imprenta  los  que  no  leían  ni  escribían?  ¿En 
qué  podían  estimar  el  derecho  de  nombrar  representantes 
ai  Congreso  nacional,  del  que  no  tenían  la  menor  idea?  Asi 
la  publicación  de  la  Constitución  no  pudo  escitaren  ellos 
la  mas  pequeña  simpatía.  ¿Debió  de  producirles  contrarios 
sentimientos?  A  no  considerar  la  cuestión  mas  que  bajo  es- 
te punto  de  vista,  por  ningún  estiio.  Si  nada  les  daba  en  su 
concepto  la  Constitución,  tampoco  les  quitaba.  Si  eran  in- 
sensibles á  los  beneficios,  no  se  podian  quejar  de  los  agra- 
vios. Esta  ley  fundamental  les  dejaba  por  lo  menos  en  el 
mismo  ser  y  estado.  ¿Por  qué  la  habían  de  mirar  con  sen- 
timientos de  odio? 

Así  los  que  han  dicho  que  la  Constitución  habia  cho- 
cado con  las  ideas  del  pueblo  español,  y  escitado  en  sus 
ánimos  una  invencible  repugnancia,  incurrieron  en  un  in- 
signe error,  ó  apoyaron  su  mala  fé  en  sofismas  ingeniosos. 
Se  acercarían  mas  á  la  verdad  si  dijesen  que  los  enemigos, 
por  interés  propio  de  las  reformas  que  envolvía  la  Constitu- 
ción, se  aprovecharon  precisamente  de  esta  disposición  de 
los  ánimos  de  la  muchedumbre  para  cambiar  su  indiferen- 
cia en  activos  y  fuertes  sentimientos.  Solo  con  reflexionar 
un  poco  sobre  la  grande  influencia  que  ejercían  los  prime- 
ros sobre  los  segundos,  se  comprenderá  lo  fácil  que  les  ha- 
brá sido  convertir  en  enemigos  de  la  ley  fundamental  á  los 
mismos  cuya  felicidad  era  uno  de  los  objetos  de  este  Códi- 
go. Fueron  dueños  estos  directores  de  la  muchedumbre  de 
dar  á  las  reformas  políticas  la  versión  que  mas  cuadraba 
con  sus  intencione       Les  fué  fácil  pintarla  libertad  civil 
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c@n  los  colores  de  la  licencia  y  desenfreno;  la  restricción 
de  las  facultades  del  Rey  como  atentados  á  la  majestad  del 
trono,  y  otras  reformas  de  abusos,  como  designios  encubier- 
tos de  derribar  la  religión  de  nuestros  padres.  Heaqu'ilasma- 
sas  populares  temblando  por  su  culto  religioso:  he  aquí  con- 
vertidos en  enemigos  de  la  Constitución  Sos  que  no  la  cono- 
cían. Los  instigadores  continuaban  con  perseverancia  esta 
obra  de  tinieblas.  Los  tímidos  se  sobrecogian,  las  concien- 
cias se  alarmaban,  y  no  quiero  pasar  en  revista  todos  los 
medios  que  los  sagaces  tenían  en  su  mano  para  seducir  y 
fascinar  á  los  ilusos. 

Son  hechos  estos  de  todos  sabidos,  mas  claros  en  nues- 
tra historia  que  la  luz  del  dia.  Los  ataques  hechos  á  la 
Constitución  fueron  los  mismos  en  dos  épocas.  Los  mismos 
temores,  las  mismas  proclamas,  los  mismos  pretestos,  las 
mismas  acusaciones  fueron  empleadas  en  entrambas.  Los 
fenómenos  fueron  enteramente  iguales  en  uno  y  otro  caso: 
unos  mismos  los  medios  de  escitar  á  los  campos  del  comba- 
te: unas  las  armas  de  que  se  valieron  para  derribar  lo  que 
les  ofendía;  é  igual  el  abuso  que  hicieron  de  su  victoria  de- 
sastrosa. 

¿Con  qué  trato  el  partido  liberal  de  neutralizar  tan  fu- 
nestas disposiciones  de  los  ánimos  de  la  muchedumbre?  ¿Que 
pasiones  patrióticas  se  opusieron  á  las  de  la  superstición 
y  fanatismo?  ¿Con  qué  ventajas  en  la  condición  material 
de  estas  clases  populares  se  quiso  al  menos  poner  un  lenitivo 
á  la  influencia  que  ejercian  en  ellas  los  hombres  poderosos 
que  las  seducían!  Es  preciso  confesar  que  el  partido  liberal 
no  supo  o  no  quiso  benerlcar  á  su  favor  un  campo  que  no 
debió  jamas  haberse  abandonado.  Los  numerosos  decretos 
de  las  Cortes,  que  tendían  á  mejorar  la  condición  física  del 
pueblo,  no  podían  producir  un  efecto  pronto  y  rápido  cual  las 
circunstancias  exigian.  Ni  la  abolición  dt;l  medio  diezmo,  ni 
la  venta  de  los  bienes  monacales  mejoraron  la  condición  de 
la  clase  baja  agricultura.  Empeoro  notablemente  la  ultima 
medida  la  de  los  'colonos  d  arrendadores  de  los  nionges.  Es 
bien  sabido  que  estos,  como  amos,  eran  sumamente  indulgen- 
tes y  benignos,  que  las  rentas  eran  bajas,  y  que  se  conserva- 
ban en  el  mismo  estado  desde  un  tiempo  inmemorial,  cosa  muy 
íucil  de  comprender  en  unos  hombres  cuyas  riquezas  eran  su- 
periores á  sus  necesidades.  Los  nuevos  dueños  trataron  de 
hacer,  como  era  natural,  mas  productivas  estas  posesiones:  las 
rentas  se  alzaron:  los  antiguos  arrendadores  no  pudieron  mé- 
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nos  de  resentirse  de  esta  diferencia;  de  modo  que  la  supers- 
tición, ya  herida  con  la  enajenación  de  los  bienes  de  la  Igle- 
sia, vino  á  recibir  nuevo  alimento  con  las  sugestiones  del  in- 
terés material,  tan  comprometido  en  estos  cambios. 

Así  quedaron  las  clases  bajas  abandonadas  á  la  seduc- 
ción de  los  enemigos  de  las  nuevas  leyes,  sin  que  se  hubiese 
tratado  eficazmente  por  el  partido  dominante  de  contrares- 
tar  en  la  parte  física  ó  moral  tan  funestas  impresiones.    Con- 
tribuyeron al  contrario  muchas  imprudencias   del  partido  li- 
beral á  que  estas  impresiones  fuesen  mas  profundas,  á  fortifi- 
car las  prevenciones  de  los  ánimos,  y  hasta  dar  cierto  motivo 
álos  temores  relativos  al  peligro  que  corría  el  culto  religioso. 
Se  ha  visto  generalmente  en  toda  clase  de  reformas  que 
los  innovadores,  o  por  sinceridad  de  sentimientos,  o  por  co- 
nocer profundamente  el   corazón  humano,  aceptaron  siem- 
pre una  austeridad  en  sus  costumbres,  que  contribuyo  en  gran 
manera  á  enardecer  el  celo  y  aumentar  el  número  de  sus  sec- 
tarios.   Es  conocida  la  rigidez  manifestada  en  este  punto  por 
los  Luteros,  los  Calvinos  y  los  demás  reformadores  de  aquel 
tiempo,  y  con  qué  facilidad  pudieron  plantear  sus  nuevas  doc- 
trinas religiosas,   sirviéndoles  de  arma  terrible  los  vicios,,  la 
inmoralidad  y  la  corrupción  de  sus  antagonistas.  Los  libera- 
les españoles  á  que  aludo,  marcharon  por  una  senda  diferen- 
te.   La  Constitución  no  era  en  verdad  una  reforma  religiosa, 
mas  sí  una  mejora  en  la  moral  política  y  civil,  y  nadie  me 
negará  que  para  difundirla  y  hacerla  grata  á  los  ojos  de  la. 
muchedumbre  se  necesitaba  cierta  circunspección,  cierta  opi- 
nión de  probidad  y  rigidez  en  sus  sostenedores.    Muchos  li- 
berales por  comprender  mal  la  significación  de  esta  palabra, 
o  por  manifestarse   exentos  de  las  preocupaciones  del  vulgo, 
ó  quizá  por  espíritu  de  moda,  ostentaron  en  su  conducta,  en 
sus  palabras,  y  hasta  en  sus  escritos,  cierta  relajación  y  liber- 
tad que  fué  fácil  á  sus  enemigos  presentar  con  los  colores  de 
irreligión  y  desenfreno.  Infinitos  libros  que  corrompen  y  no 
instruyen,  que  al  declararse  enemigos  del  error  dan  ocasión 
á  estravíos  mas  funestos,   salieron  de  la  oscuridad  á  que  los 
tenia  condenados  la  intolerancia  religiosa,  y  alarmaron  á  mu- 
chas gentes  tímidas  enemigas  en  esta  parte  del  menor  grado 
de  indulgencia,   Los  espíritus  superficiales  halagados  con  es- 
ta libertad,  con  esta  relajación,  que  se  presentaba  tan  amable, 
no  advertian  las  terribles  armas  que  se  estaban  dando  á  los 
que  tomaban  en  estos  libros,  en  estos  escritos  y  en  esta  con- 
ducta los  principales  testos  de  sus  acusaciones. 
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No  quiero  continuar  mas  en  una  materia  tan  fecunda  en 
reflexiones.  No  es  mi  ánimo  hacer  una  enumeración  de  las 
infinitas  faltas  cometidas  por  el  partido  liberal  en  dicha  épo- 
ca. Sus  enemigos  le  acusaron  de  violencias  y  de  crímenes: 
hubieran  sido  mas  justos  en  zaherir  sus  grandes  desaciertos, 
sus  lamentables  imprudencias.  Su  mayor  error  fué  el  no  con- 
siderar que  las  nueve  décimas  partes  de  la  nación  no  eran 
amigas  de  las  nuevas  leyes  y  que  en  vez  de  convencerlas,  de 
atraerlas  al  camino  de  sus  intereses,  no  hacian  mas  que  ena- 
genar  sus  voluntades,  y  dar  cierta  apariencia  de  razón  á  los 
que  les  inspiraban  tan  hostiles  sentimientos. 

Los  ánimos  de  la  generalidad,  es  decir,  de  las  masas,  no 
han  cambiado  mucho,  aunque  se  diga  lo  contrario.  Es  una 
verdad  de  que  necesitan  penetrarse  cuantos  influyen  en  el  ma- 
nejo de  los  asuntos  del  estado.  Los  que  juzgan  de  España 
por  lo  que  pasa  en  ciertos  puntos  de  la  capital  o'  algunas  ciu- 
dades principales,  tienen  sin  duda  de  ella  las  opiniones  mas 
estrañas.  Los  que  llaman  pueblo  español  á  la  fracción  que 
piensa,  que  discurre  o  que  muestra  exigencias  en  materias  de 
política,  toman  seguramente  una  parte  muy  pequeña  por  el 
todo.  Es  preciso  recorrer  las  provincias,  entrar  en  las  peque- 
ñas poblaciones,  familiarizarse  con  sus  hábitos,  examinar  sus 
usos  y  costumbres,  provocarlos  á  conversaciones  en  que  ma- 
nifiesten su  sentir  á  pecho  descubierto,  para  convencerse  de 
que  no  es  mucho  mayor  su  apego  al  Estatuto  de  hoy  que 
el  que  tenia  á  la  Constitución  que  ya  no  rige.  En  cuan- 
to á  ventajas  materiales,  se  hallan  lo  mismo  sobre  poco  mas 
d  menos:  por  lo  demás,  iguales  desconfianzas  les  inspiran  sus 
sagaces  directores:  con  igual  peligro  les  presentan  la  religión 
de  sus  mayores:  con  igual  negro  colorido  les  pintan  el  desen- 
freno y  la  inmoralidad  de  los  promulgadores  de  las  nuevas 
leyes. 

Es  preciso  venir  á  la  consecuencia  rigurosa  que  de  sí  ar- 
rojan hechos  de  todos  conocidos  y  tan  sencillamente  presen- 
tados. Mientras  no  se  cure  la  masa  del  pueblo  español  de  tan 
funestas  impresiones,  mientras  no  se  desarraigue  de  sus  áni- 
mos esta  antipatía  que  se  les  ha  hecho  concebir  contra  las 
nuevas  leyes,  será  muy  difícil  de  estirpar  la  guerra  civil  en 
sus  provincias.  Los  enemigos  de  Isabel  II  encontrarán  siem- 
pre simpatías  que  favorezcan  sus  operaciones,  que  ofrezcan 
sigilo  á  sus  frecuentes  movimientos,  é  inutilicen  las  pesquisas 
<le  sus  enemigos.  Las  columnas  de  persecución  no  purgarán 
el  país  de  aquesta  plaga.   Por  muchos  encuentros  favorables 
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que  tengan  con  ios  enemigos,  por  mucho  que  los  destruyan 
y  dispersen,  por  mucho  que  tengan  que  celebrar  la  bizarría 
y  ardimiento  de  los  que  militan  á  sus  ordenes,  quedará  en  pie 
la  cuestión  por  largo  tiempo.  La  facción  vencida  hoy  en  este 
punto  aparecerá  mañana  en  otro  mas  distante:  la  persecución 
tomará  otro  rumbo,  mas  quedará  siempre  en  permanencia. 
Donde  no  exista  realmente  una  facción  armada  habrá  sierra 
pre  elementos  de  formarla  en  breve;  y  por  muy  pacífico  que 
se  presente  el  semblante  del  país,  ningún  alto  funcionario  pue- 
de estar  seguro  de  que  no  estalle  una  sublevación  donde  y 
cuando  menos  lo  imagine. 

Es  preciso  conquistar  el  moral  de  estas  clases  populares 
m  se  aspira  á  la  perfecta  pacificación  de  la  península;  neutra- 
lizar las  profundas  impresiones  que  han  recibido  y  que  reci- 
ben, con  otros  estímulos  que  los  inclinen  á  las  nuevas  leyes; 
hacerles  palpar,  y  pronto,  con  ventajas  materiales,  con  go- 
ces al  alcance  de  sus  ánimos  tan  rudos,  la  utilidad  y  conve- 
niencia de  reformas  en  política  que  tienden  á  la  felicidad  de 
ios  españoles  todos,  y  especialmente  de  las  clases  populares. 
La  creación  de  riquezas  materiales,  la  división  de  propieda- 
des, el  abrir  nuevos  caminos  á  la  industria,  el  proporcionar 
estímulos  al  trabajo,  el  convencerlos  en  fin  por  este  medio 
material  de  lo  que  ganan  con  ser  obedientes  al  espíritu  de  las 
reformas,  harán  mas  efecto  que  todas  las  columnas  de  perse- 
cución, por  hábil  y  bizarramente  que  sean  conducidas. 

Resta  ahora  hablar  de  aquella  clase  de  hombres  que  sin 
interés  político,  sin  ser  fascinados  por  los  agentes  de  la  se- 
ducción, sirven  en  las  filas  de  nuestros  enemigos.  En  todos 
los  ejércitos  hay  suizos  que  venden  su  sangre  á  quienes  mas 
caramente  se  la  paga.  Los  tiene  sin  duda  el  ejército  del  Pre- 
tendiente; mas  para  que  se  engruese  con  una  gran  porción 
de  soldados  de  esta  clase  hay  una  razón  poderosa  relativa  á 
la  civilización  moral  de  la  península.  En  este  país  tan  agi- 
tado por  convulsiones  desde  el  año  de  808,  donde  es  tan  es- 
caso el  número  de  propietarios,  donde  son  tan  pocos  los  ali- 
•cientes  del  trabajo,  donde  la  generalidad  de  los  que  cultivan 
«1  campo  no  tiene  mas  bienes  ni  mas  arraigo  que  una- azada, 
«s  muy  fácil  hacer  alistamientos  de  esta  clase,  y  ganar  hom- 
bres que,  desconociéndolas  comodidades  de  la  vida  doméstica. 
se  emplean  muy  gustosos  en  una  profesión  tan  análoga  á  sus 
inclinaciones.  Las  del  español  se  prestan  maravillosamente 
á  este  género  de  vida.  Un  fusil,  una  canana,  una  ración  y 
iina  peseta,  les  ofrecerá  sin  duda  mas   alicientes  y  mas  go~ 
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ees  que  la  simple  habitación  de  sus  hogares.  Sin  trabajo  ma- 
terial, poco  sujeto  á  las  leyes  de  la  disciplina  que  rigen  en  las 
tropas  regulares,  y  siempre  con  el  cebo  de  lo  que  produce  el 
pillage  y  merodeo,  es  sin  duda  mas  dichoso  que  en  las  ocu- 
paciones de  su  taller  o'  campo.  Muchos  de  ellos  no  tienen 
profesión  ni  oficio  de  ninguna  clase.  Un  autor  Trances  que 
lia  viajado  por 'España  calcula  que  existen  en  ellas  mas  de 
cuatrocientas  mil  personas  que,  sin  ocupación,  sin  arraigo, 
sin  objeto  alguno  que  les  haga  preferir  la  residencia  en  un 
punto  á  la  de  cualquiera  otro,  están  dispuestos  á  tomar  las 
armas  en  favor  del  primero  que  los  pague.  Hoy  en  favor  del 
Pretendiente;  mañana  en  el  de  la  Reina:  unas  veces  pagados, 
otras  corriendo  aventuras  por  su  cuenta,  es  la  vida  guerrillera 
la  que  tiene  mas  aliciente  para  ellos.  En  las  provincias  for- 
man partidas  de  ladrones  con  el  nombre  de  defensores  del 
carlismo:  tal  es  la  propensión  en  un  gran  número  de  indivi- 
duos á  la  vida  vagamunda  y  de  aventuras:  tal  la  repugnancia 
al  trabajo,  que  les  es  cien  veces  menos  productivo. 

Otra  razón  mas  para  que  el  gobierno  y  los  que  influyen 
en  la  dirección  de  los  negocios  públicos  empleen  cuantos  me- 
dios sean  posibles,  y  trabajen  de  consuno  en  crear  esta  ri- 
queza nacional,  en  abrir  las  fuentes  de  la  industria,  en  dar 
estimulo  al  trabajo,  y  hacerle,  á  par  de  lucrativo,  análogo  á 
las  opiniones  de  la  muchedumbre. 

Todas  cuantas  observaciones  sugiera  la  experiencia,  el 
conocimiento  del  corazón  humano  y  la  posición  particular  en 
que  nos  encontramos,  conducen  á  la  inevitable  consecuencia 
de  que  es  preciso  y  del  todo  indispensable  interesar  por  me- 
dios físicos,  por  medios  materiales,  con  medios  de  un  pronto 
resultado,  á  la  masa  del  pueblo  español,  en  la  conservación 
de  las  nuevas  leyes  que  nos  rigen.  Todo  lo  que  no  produzca 
este  inmediato  resultado,  será  nulo  para  la  cuestión  vital  que 
nos  ocupa.  No  se  puede  levantar  un  edificio  sin  cimientos.  Y 
los  cimientos  de  este  orden  de  cosas  que  nos  interesan  tanto 
son  hacerlas  gratas  de  este  modo  sensible  álos  ojos  de  la  mu- 
chedumbre. 

Es  preciso  que  pensemos  seriamente  en  aprovecharnos  de 
las  lecciones  que  nos  está  dando  la  esperiencia:  es  preciso  que 
los  hijos  aprendan  en  las  faltas  de  sus  padres.  El  gobierno 
constitucional,  y  sobre  todo  las  cortes  de  aquel  tiempo,  pen- 
saron seriamente  en  reformas  saludables.  Nadie  podrá  ne- 
gar que  sus  trabajos  en  todo  el  tiempo  de  las  legislaturas 
se  dirigieron  constantemente  á  promover  el  bienestar  y 
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prosperidades  de  los  pueblos.  Arreglaron  el  ejército,  la  ma- 
rina, los  tribunales,  el  clero,  la  hacienda,  la  instrucción  pú- 
blica en  sus  distintos  ramos,  y  cuanto  concierne  al  fomento 
de  la  agricultura,  de  las  artes,  del  comercio  y  demás  ramos 
déla  industria.  No  diré  (y  está  fuera  de  mi  alcance)  hasta 
qué  punto  fueron  acertados  sus  decretos:  mas  el  hecho  es 
que  quedaron  solamente  consignados  en  los  libros,  y  que, 
si  debían  producir  efectos  saludables,  no  era  por  el  pronto. 
Mientras  con  tanto  afán  se  ocupaban  en  meras  teorías,  en 
dilucidar  cuestiones  de  un  interés  no  sentido  mas  que  por 
una  parte  de  los  españoles,  quedaron  las  masas  populares  en 
el  mismo  estado  de  ignorancia  y  de  pobreza,  quedaron  aban- 
donadas á  la  seducción  de  los  enemigos  de  la  patria,  y  no 
supieron  que  había  Constitución  sino  para  oir  que  era  un 
tejido  de  impiedades.  La  Constitución  fué  una  planta  exó- 
tica que  no  echo  raices  en  el  suelo  nacional:  los  constitu- 
cionales no  fueron  mas  que  una  fracción  de  acuesta  gran 
familia.  Divididos  entre  sí,  propensos  siempre  á  acusarse 
mutuamente,  y  á  aprovecharse  de  las  faltas  6  desaciertos  de 
sus  adversarios,  se  disputaron  un  campo  de  batalla  que  to- 
davía no  era  suyo:  no  advirtieron  que  la  masa  nacional  esta- 
ba animada  de  otros  sentimientos,  y  que  llegaría  pronto  el 
momento  desgraciado  en  que  serian  arrastrados  por  su  tor- 
rente irresistible. 

Aprendan  los  hijos  (lo  diremos  por  segunda  vez)  en  las 
faltas  de  los  padres.  No  se  lisonjeen  de  que  se  acabará  la 
guerra  civil  al  solo  impulso  de  las  columnas  móviles:  no  ol- 
viden que  los  enemigos  del  trono  de  Isabel  íí  viven  siempre 
alerta,  y  tienen  los  medios  de  ejercer  la  misma  influencia 
en  el  sin  número  de  ilusos  de  que  está  cubierta  la  península: 
do  olviden  (jue  mientras  no  atraigan  á  su  partido  la  gene- 
ralidad de  estas  masas  populares,  e^tán  construyendo  sobre 
arena,  edificando  un  magnifico  palacio  sin  cimientos:  no  ol- 
viden que  mientras  no  llegue  este  momento  deseado  están 
muy  espuestos  á  que  sus  teorías,  sus  sistemas  luminosos, 
sus  discursos  elocuentes,  y  toda  su  erudición  en  materias 
políticas. y  administrativas  quedan  consignadas,  como  suce- 
dió en  otro  tiempo,  en  periódicos  y  tomos  de  decretos:  no 
olviden  sobre  todo  que  son  pocos  contra  muchos,  que  no 
se  hallan  en  el  caso  de  subdividirse  en  fracciones  y  en  parr 
tidas;  que  no  tienen  todavía  el  campo  de  batalla;  que  Jas 
llagas  del  cuerpo  del  Estado  son  muchas,  inveteradas;  cura- 
bles solo  á  fuerza  de  perseverancia,  y  principalmente  de  la 
conservación  de  la  tranquilidad  y  el  orden  público. 
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Tranquilidad  y  orden  público:  he  aqiñ  las  condiciones 
anunciadas  por  el  gobierno  actual  para  la  realización  de  las 
mejoras  prometidas  Tranquilidad  y  urden  no  pueden  menos 
de  ver  la  base;  indispensable  presentada  por  los  que  empuña- 
ron las  riendas  de  la  administración  en  el  tiempo  critico  de 
una  escisión  fetal  entre  los  partidarios  de  Isabel  II,  en  un 
tiempo  critico  en  que  las  provincias  se  separaron  del  gobier- 
no, en  que  estaba  indicada  una  nueva  guerra  civil  entre  los 
individuos  de  un  partido.  Pasó  por  fortuna  pronto  una  cri- 
sis (pie  inspiró  tan  justas  inquietudes:  volvió  la  concordia  á 
unirá  los  hijos  de  ésa  gran  familia  ya  desbaratar  las  espe- 
ranzas del  partido  carlista,  que  contaba  con  un  seguro 
triunfo  al  abrigo  de  estas  disensiones.  La  nación,  á  lo  me- 
nos  el  partido  liberal,  ha  vuelto  á  ser  y  se  conserva  uno: 
¿no  es  natural  qi.e  el  gobierno  á  quien  se  debe  esta  unidad 
la  anuncie  como  una  condición  indispensable  de  su  perma- 
nencia á  la  cabeza  de  la  administración,  como  una  garan- 
tía necesaria  del   acierto? 

Hombre  de  hechos,  no  entraré  en  la  cuestión  inútil  de 
cuál  seria  hoy  el  estado  de  la  nación  si  las  provincias  hubie- 
sen continuado  separadas  del  gobierno,  dirigidas  por  sus 
juntas  aisladas,  que  no  estaban  conformes  en  sus  manifies- 
tos, ni  habian  anunciado  de  una  manera  clara  y  positiva  el 
fin  á  que  tendían.  Con  algún  conocimiento  de  la  historia, 
tampoco  es  mi  ánimo  vituperar  lo  que  es  efecto  de  nues- 
tra organización  y  obra  de  las  circunstancias.  Al  conside- 
rar la  nación  dividida  en  dos  grandes  campos  con  los  nom- 
bres de  servil  y  liberal,  no  ha  sido  mi  intención  hacer  un 
análisis  de  las  diversas  fracciones  en  que  se  subdivide  el  íil- 
timo,  ni  trazar  la  historia  de  las  discordias  que  la  agitaron 
y  las  agitan  en  el  dia.  La  discordia  es  uno  de  los  elementos, 
ó,  por  mejor  decir,  un  disolvente  que  entra  en  todo  género 
de  asociaciones,  reina  en  las  familias  por  poco  numerosas 
que  ellas  sean,  en  las  aldeas  como  en  las  ciudades  populo- 
sas, en  las  chozas  de  los  pastores  como  en  los  palacios  de 
los  reyes,  en  las  sociedades  puramente  mundanas  como  en 
las  formadas  por  hombres  que  predican  y  profesan  despren- 
dimientos de  afecciones  terrenales.  Las  cosas  grandes  como 
las  pequeñas,  los  intereses  morales  como  los  puramente 
físicos,  todo  sirve  de  pábulo  a.  su  llama  destructora.  En  los 
paises  sujetos  al  absolutismo  apelaá  delaciones,  á  intrigas  en- 
cubiertas, a  calumnias  misteriosas,  á  las  armas  de  la  hipocre- 
sía, al  veneno  almibarado  de  la  envidia.  Su  guerra  es  sorda, 
silenciosa  y  subterránea,  pero  muy  seguraren  los  estados  li- 
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bres  se  presenta  mas  á  cara  descubierta.  Si  se  manifiesta 
en  los  primeros,  es  en  partidos  científicos  ó  literarios,  6  de 
modas,  ó  de  trages,  6  quizá  sobre  el  mérito  de  un  actor, 
sobre  las  habilidades  de  una  cantarína :  bajo  el  régimen 
de  los  segundos  agita  los  partidos  en  los  intereses  que  mas 
afectan  a  los  hombres.  La  ambición  se  presenta  aquí  con 
alta  frente:  las  pretensiones  esclusivas  con  caracteres  pro- 
nunciados, las  enemistades  sin  máscara  y  disfraz,  las  acu- 
saciones con  violencia  y  acrimonia.  La  imprenta,  las  pla- 
zas, las  tribunas  publicas,  todo  se  resiente  de  esta  agita- 
ción, de  esta  continua  efervescencia  en  que  los  ánimos  se 
encuentran.  Con  tales  caracteres  nos  presenta  la. historia 
las  repúblicas  de  Grecia,  la  de  Roma,  las  de  la  Italia  mo- 
derna, la  de  las  Provincias-Unidas,  la  Inglaterra  desde 
principios  del  siglo  doce,  y  mas  modernamente  las  convul- 
siones que  agitaron  á  la  Francia  durante  su  revolución  que 
todos  hemos  visto.  ¿Por  qué  habían  de  estar  los  liberales 
españoles  mas  exentos  de  esta  plaga  que  los  demás  pueblos 
que  se  hallaron  en  las  mismas  circunstancias?  ¿A  quién 
sino  al  ignorante  de  la  historia  y  del  corazón  humano  ha 
de  asombrar  que  se  hayan  dividido  y  subdividido  en  frac- 
ciones conocidas  con  los  nombres  de  ministeriales,  de  exal- 
tados, de  moderados,  de  comuneros,  de  masones,  de  pas- 
teleros, de  aniileros?  Fueron  hechos  lamentables,  mas  hijos 
de  la  situación  y  resultado  inevitable  de  las  circunstan- 
cias. Fueron  males  que  destrozaron  y  disolvieron  el  cuer- 
po social,  que  disgustaron  del  régimen  legal  á  muchos  que 
no  estaban  acostumbrados,  ó,  por  mejor  decir,  se  asusta- 
ron de  estos  alborotos,  que  engrosaren  las  filas  del  ab- 
solutismo, que  sirvieron  de  pretesto  á  las  acusaciones  de 
nuestros  enemigos;  males  en  fin  hijos  de  faltas,  de  des- 
aciertos, de  inesperiencia;  pero  no  de  crímenes;  males 
que,  si  se  recuerdan,  no  puede  ser  con  otro  fin  que  el 
de  presentar  á  la  generación  actual  un  motivo  de  escar- 
miento. 

¿Quién  puede  trazar  la  historia  de  estas  divisiones? 
¿Quién  podrá  clasificar  los  partidos  y  los  subpartidos,  se- 
guir la  marcha  individual  de  los  que  han  pertenecido  á  va- 
rios diferentes,  esplicar  el  cambio  de  colores,  presentar  la 
clave  de  las  transformaciones  sucesivas  que  se  han  visto 
en  este  largo  periodo  de  Veinte  y  seis  años?  ¿Dónde  están 
los  partidos  primitivos?  ¿Dónde  los  hombres  que  hayan  per- 
tenecido constantementa  á  unas  mismas  filas,  manifestan- 
do siempre  su  adhesión  á  unas  mismas  opiniones?  ¿Quiénes 


tienen  derecho  de  acusar?  ¿Quiénes  el  derecho  de  levantar 
el  velo  que  encubre  lo  pasado? 

¿Quién  no  tiembla  á  la  idea  de  que  se  establezca  un 
sistema  de  recriminaciones  ;  6  de  que  la  imprenta  desem- 
barazada, destrabada,  se  convierta  en  una  arena  de  acusa- 
ciones, en  que  la  verdad  se  mezcle  con  asertos  calumnio- 
sos, en  que  lo  bueno  se  confunda  con  lo  malo,  las  inconse- 
cuencias con  las  traiciones,  las  debilidades  con  los  críme- 
nes? Si  llegase  este  momento  desgraciado,  tocaríamos  á 
una  época  de  desórdenes,  de  perturbaciones  y  violencias. 
¿Quién  sabe  á  dónde  llegaría  la  exaltación  de  las  pasiones, 
el  furor  de  los  resentimientos?  ¿Se  conservarían  el  orden  y 
la  tranquilidad  que  ei  gobierno  reclama  y  necesita?  Que 
cada  uno  recorra  con  su  imaginación  el  vasto  campo  que 
ofrece  esta  triste  posibilidad  ;  y  si  es  hombre  de  honrados 
sentimientos,  diga  francamente  si  aspira  r  que  se  realice. 

Aprendamos  de  las  faltas  pasadas.  Aprovechémonos 
de  las  lecciones  de  la  historia  si  aun  es  posible  que  sean 
útiles:  la  nación  est i  agitada  de  elementos  de  discordia 
que  la  despedazan.  Desde  el  año  de  mil  ochocientos  diez 
se  halla  dislocada  y  desquiciada.  El  gobierno  que  tenga 
habilidad  de  unir  mas  de  estos  elementos,  de  unir  al  carro 
de  ia  nación  mas  cosas  heterogéneas,  y  hacerlos  que  mar- 
chen de  consuno  en  dirección  á  un  mismo  fin,  será  el  que 
haga  mas  servicios  á  la  patria:  el  español  que  se  esfuerce 
mas  en  echar  una  esponja  sobre  su  memoria,  que  borre  la 
impresión  de  lo  pasado,  será  el  que  se  muestre  mas  digno 
individuo  de  esta  gran  familia,  y  mas  al  alcance  de  sus  cir- 
cunstancias. Solo  el  buen  sentido  nacional,  solo  un  salu- 
ble  recuerdo  de  los  peligros  que  hemos  corrido  en  otros 
tiempos  nos  evitará  caer  en  crisis  como  las  pasadas.  El  sis- 
tema de  fusión  que  se  ha  querido  hacer  hasta  objeto  de  ri- 
diculo, es  de  una  indispensable  necesidad  en  las  actuales 
circunstancias.  La  purificación  es  imposible  en  un  país 
donde  los  hombres  se  han  prestado  sucesivamente  bajo  for- 
mas tan  diversas:  los  juicios  son  imposibles  donde  las  acu- 
saciones deben  ser  vagas  y  sugeridas  la  mayor  parte  por 
intereses  personales.  ¿Y  dónde  están  las  leyes  que  sirvan 
de  norma  á  dichos  tribunales?  ¿Quién  son  los  que  tienen 
derecho  de  erigirse  en  jueces  y  en  acusadores?  Tomemos 
las  cosas  como  son:  la  prudencia  aconseja  que  no  se  in- 
troduzcan nuevas  escisiones  en  lo  que  está  ya  tan  dividido. 
Escarmentemos  alguna  vez  en  lo  pasado  :  no  perdamos  de 
vista  que  caminamos  rodeados  de  tres  clases  de  peligros; 


54 
el  de  la  anarquía,  el  de  una  dictadura  militar,  y  el  de  caer 
en  manos  del  partido  de  D,  C -irlos.  La  reacción  del  año 
1814  fué  temible  :  espantosa  la  siguiente  de  1823.  ¿Quién 
abraza  con  la  imaginación  los  horrores  de  que  iría  acom- 
pañada la  tercera? 

La  regeneración  de  las  naciones  es  obra  larga  y  eriza- 
da de  dificultades.  La  nuestra  exige  todo  el  tino,  todo-  el 
saber,  todo  el  genio,  todo  el  patriotismo  de  los  hombres  in- 
teresados en  la  causa  pública.  Llegamos  al  fin  del  siglo  XVIII 
en  un  estado  de  impotencia,  de  nulidad,  y  hasta  de  degrada- 
ción política,  educados  en  las  ideas,  y  con  todos  los  hábitos 
de  la  servidumbre.  La  guerra  de  la  independencia,  que  de- 
bió dar  y  dio  en  efecto  un  nueyo  temple  á  nuestro  carácter 
nacional,  neutralizo'  tan  saludables  resultados,  merced  á  nues- 
tras divisiones  intestinas.  Nuestra  existencia,  consagrada  de»- 
de  entonces  esclusivamente  á  la  política  en  alguno  de  los  dos 
sentidos,  fué  precaria,  agitada  y  turbulenta.  Los  gobiernos 
se  ocuparon  menos  en  administrar  que  en  sujetar,  en  refrenar 
el  partido  vencido  y  cuyos  intereses  no  representaban.  Unos 
por  ostinacion  en  no  admitir  especie  alguna  de  refirmas;  otros 
por  caminar  acaso  demasiado  aprisa  en  la  senda  de  ellas;  los 
decretos  fueron  consignados  en  los  libros,  y  las  masas  en  su 
misma  posición  material  abandonadas  á  las  seducciones  de 
los  enemigos  de  la  causa  publica.  Todos  los  ramos  de  la  ad- 
ministración se  resintieron  naturalmente  de  estos  vaivenes*  de 
estas  transiciones  tan  violentas  en  política.  Se  introdujeron 
el  desorden  y  la  confusión  en  todas  las  dependencias  del  Es- 
tado por  la  rápida  sucesión  de  las  manos  por  donde  pasa- 
ron en  todos  cambios  de  sistema.  El  número  de  empleados  ac- 
tivos y  cesantes  aumento  de  un  modo  prodigioso  y  agravo  en 
la  misma  proporción  las  cargas  del  estado.  Y  como  sus  ri- 
quezas no  aumentaron,  como  ni  las  colonias,  ni  la  navega- 
ción, ni  el  comercio  en  sus  distintos  ramos  han  ofrecido  sa- 
lida á  la  juventud  que  ha  adquirido  alguna  educación;  la  ad- 
quisición de  estos  empleos  ha  sido  una  de  las  principales  man- 
zanas de  discordia  en  todas  estas  tristes  convulsiones.  La  ma- 
yor parte  de  las  acusaciones,  de  los  dicterios,  de  las  calumnias 
con  que  los  hombres  se  han  atormentado  mutuamente  no  han 
tenido  otro  origen  que  obtener  estos  empleos, .  d  el  despecho 
de  no  haberlos  conseguido;  verdad  de  una  evidencia  triste, 
mas  que  no  debe  admirar  á  quien  reflexione  que  los  empleos  en 
este  pais  pobre  y  sin  recursos  es  el  único  camino  para  gozar 
de  los  bienes  y  comodidades  de  la  vida. 
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No  son,  no,  de  fácil  cura  males  tan  inveterados.  No  es 
posible  que  se  corrija  en  un  dia  lo  que  es  fruto  de  las  faltas, 
de  los  desaciertos,  del  desorden  y  confusión  de  tantos  años  y 
hasta  siglos.  Sin  la  creación  de  riqueza  nacional,  sin  mejo- 
ra de  la  condición  material  de  las  masas  populares,  sinbufcar 
los  medios  de  emplear  utilmente  tantos  brazos  dispuestos  á 
coger  un  fusil  con  tal  que  se  les  ofrezca  una  peseta,  sin  dar 
salidas  a  los  que  no  encuentran  mas  medios  de  subsistencia 
que  un  empleo,  no  se  acabará  esta  guerra  civil  por  muchas 
bayonetas  que  se  la  consagren.  Sin  tranquilidad  y  orden  no 
se  conseguirán  tan  importantes  resultados,  y  aun  así  serán  el 
fruto  del  tiempo,  de  la  perseverancia,  del  tino,  de  la  capa- 
cidad y  patriotismo  de  los  que  se  hallan  á  la  cabeza  de  los 
negocios  públicos. 

A  decir  verdad,  y  anunciarla  del  modo  como  la  senti- 
mos, mus  que  en  leyes  y  en  decretos  vemos  la  garantía  de 
esta  tranquilidad  y  orden  en  el  buen  sentido  de  la  masa 
bien  intencionada  de  los  hombres  que  por  su  rango,  por 
sus  luces,  por  su  ejemplo,  por  sus  antecedentes  se  hallan 
en  estndo  de  ejercer  influencia  en  la  generalidad  que  so- 
bre ellos  se  modele.  Solo  á  este  buen  sentido  se  deberá 
el  que  los  ánimos  no  se  hallen  en  una  fermentación  y  exal- 
tación continua,  preludio  de  desórdenes  y  confusiones,  el 
que  la  imprenta  periodística  no  degenere  en  una  arena  de 
denunciaciones  y  calumnias,  el  que  con  mnno  fuerte  y  vi- 
gorosa se  refrenen  los  que  tan  pronto  est'n  a  acometer  es- 
cesos,  ora  en  nombre  de  la  libertad  y  de  la  patria,  ora  en 
el  de  la  religión  y  tiranía.  Solo  al  buen  sentido  se  deberá 
la  conservación  de  esta  unidad  política,  la  convergencia 
de  todas  las  provincias  á  un  centro  de  administración  y  de 
gobierno,  condición  indispensable,  sobre  todo  en  las  actua- 
les circunstancias.  ¡El  buen  sentido!  Y  no  conocemos  mas 
fuerte  antemural  contra  los  embates  de  la  confusión  y  del 
desorden  en  ninguno  de  los  paises  gobernados  por  institu- 
ciones libres.  Sin  él  son  inútiles  las  leyes,  ineficaz  la  pru- 
dencia del  gobierno,  infructuosa  la  sabiduría  del  legisla- 
dor, inefectivo  el  celo  del  magistrado  que  estí  al  frente  de 
los  negocios  públicos  Por  falta  de  este  buen  mentido  torna- 
ron las  naciones  al  yugo  de  la  servidumbre:  por  ella  perdi- 
mos nosotros  nuestras  instituciones  en  dos  distintas  épocas. 

Mucho  hay  que  hacer,  que  trabajaren  esta;  nación  an- 
tes que  sea  digna  en  todos  sentidos  del  nombre  de  euro- 
pea.   A  muchas  oscilaciones  tenemos  que  verla  espuesta, 
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por  mucho  que  se  trabaje  cíe  consuno  en  imprimirle  un  mo- 
vimiento que  se  presente  con  caracteres  de  uniforme.    El 
imperio  de  los  hechos  es  muy  fuerte:  no  hay   prudencia  ni 
talento  humano   que   baste  á  destruir  1.a  influencia  que  lo 
pasado  ejerce  en  lo  presente.    Destruir  es  fácil:  un  diade 
batalla,   algunas  horas  de  asalto  de  una  plaza  bastan  para 
convertir  en  ruina  lo  que  habia  costado  años  y  hasta  si- 
glos de  trabajo.    Para  reorganizar  esta  nación,  para  armo- 
nizar tantos  elementos  de  desorden,  para  hacer  un  todo  re- 
gular de  partes   tan  hetereogéneas,  hay  que  pasar  por  mu- 
chos ensayos,  por  muchos  tropiezos  y  por  muchos  choques. 
Es  loque  tenemos  que  responderá  los  que  se  disgustan  con 
las  dificultades,  á  los  que  se  impacientan  con   los  distur- 
bios pasageros,  hijos  de  la   situación  actual  de   los  nego- 
cios.   Los  que  tanto  declamaban  y  se  asustaban  de  las  tur- 
bulencias de  otra  época,  los  que  deseaban  la  vuelta  del 
despotismo  corno  el   único  medio  de  que   se  restableciese 
el  orden,  saben  á  su  costa  lo  cara  que  han  pagado  la  res- 
tauración del  despotismo  en   que,  a"  desórdenes  de  una  cla- 
se sucedieron   otros  de  carácter  feroz  y  turbulento.    Y  fue- 
ron estas  condiciones  de  una  reacción  que,  sin  ellas,  no  se 
hubiera  verificado  ni  consolidado.     A  lo  ménós  habrá  ser- 
vido este  ejemplo  de  lección  terrible  para  los  que  han  de- 
seado en  otro  tiempo  la  restauración  del  despotismo  como 
el  fin  de  los    desórdenes.     Al  menos  ya  sabrán,  la  suerte 
que  les  espera  en  caso  de  quedar  sujeta  la  nación  al  poder 
del  Pretendiente.    Abracen,  si  pueden,  con  la  imaginación 
las  consecuencias  de  este  acontecimiento  tan  aciago.    El 
despotismo   mas  atroz,  las  mas  sangrientas  reacciones  se- 
rian la  sola  condición  de  vida  para  su  gobierno.    Después 
de  tantas  manifestaciones  en  favor  de  su  Competidora,  des- 
pués de  tantos  compromisos,  tantas  ofertas,  tantos  donati- 
vos en  obsequio  de  su  trono,  después  de  la  ley  de  esclusion 
tan  solemnemente  votada  en  ambos  Estamentos,  ¿qué  reme- 
dio le  quedaría  mas  que  entrar  con  la  espada  desnuda,  como 
dictn  los  de  su  partido?   Los  tibios  como  los  ardientes,  los 
comprometidos   como  uno,  los  pronunciados  como  veinte, 
todos  serian  envueltos  en  el. mismo  rigor,   en  las  mismas 
proscripciones.   ¿Qué  podrá  satisfacer  las  exigencias  de  su 
partido  victorioso?    No  sé  lo  que  los  destinos  tienen  re- 
servado para  esta  nación   tan  célebre  en  mudanzas.    Por 
varias  fases  pasará,   por  muchísimas  oscilaciones.    Mas  á 
todas  debe  resignarse,  menos  á  la  idea  de  que  se  verifi- 
que para  ello  una  hipótesis  tan  vergonzosa  como  horrible. 
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